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Existen muchos relatos bíblicos en los que las acciones de Jesús son sor-
presivas y fuera de lo común. Esto pasa frecuentemente en el Evangelio se-
gún Marcos. Allí encontramos varios relatos en los que aparece lo que algunos 
teólogos llaman “el secreto mesiánico”. Básicamente, Jesús realiza un milagro 
y luego les pide a las personas beneficiadas o a los testigos del hecho que no 
le cuenten a nadie lo que vieron. Es decir, que lo mantengan en secreto.

Hay varios ejemplos. Al sanar a un leproso, le ordenó: “no lo digas a na-
die” (Mar. 1:44). Y cuando resucitó a la hija de Jairo, “les mandó estrictamente 
que nadie lo supiese” (Mar. 5:43). Más tarde, en la tierra de Tiro y Sidón, una 
multitud trajo un sordomudo para que Jesús lo curase. Luego de sanarlo “les 
mandó que no lo dijesen a nadie” (Mar. 7:36).

Es curioso que la última declaración de Jesús pidiendo discreción ocu-
rra cuando los discípulos lo reconocen como Mesías por primera vez. En 
Marcos 8, Jesús les preguntó a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres 
que soy yo?” (vers. 27). A lo que Pedro, sin duda expresando el sentir gene-
ral, afirmó: “Tú eres el Cristo” (vers. 29). Al escuchar esta respuesta, Jesús 
“les mandó que aún no dijeran eso a nadie” (vers. 30).

¿Por qué Jesús pedía discreción a los testigos de sus milagros? Debemos 
tener en cuenta que los milagros de Jesús demostraban sin lugar a duda que 
él era el Mesías prometido, lo cual podía ser un problema, pues los judíos es-
peraban a un Mesías muy diferente a como era Jesús. Ellos querían a un con-
quistador que derrote a los romanos y reestablezca a Israel como un 
poderoso reino político. Esperaban un rey victorioso, mientras que 
el verdadero Mesías debía ser un siervo sufriente (Isa. 53). Jesús 
necesitaba explicar cómo sería realmente el Mesías antes de re-
velarse como tal. Por ese motivo, pidió discreción a sus seguido-
res hasta el momento en que les explicó que “el Hijo del hombre 
tenía que padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, los 
principales sacerdotes y los escribas. Que lo iban a matar, pero 
que después de tres días resucitaría” (Mar. 8:31). Luego de mos-
trar cómo sería el Mesías, Jesús ya no volvió a pedir a sus segui-
dores que mantengan en secreto sus milagros.

¿Por qué entender esto es importante? Porque Jesús no solo 
les explicó a sus discípulos cómo debía ser el Mesías, sino que 
también les explicó como debían ser los seguidores del Mesías. 
Luego de mostrar que el Mesías debía ser un siervo que da su 
vida para salvar a la humanidad, afirmó: “Si alguno quiere venir 

en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame” (Mar. 8:34). En otras pa-
labras, seguir al Mesías Siervo, implica con-
vertirse en un siervo. Seguir a quien da su 
vida abnegadamente por otros, implica 
entregar también la vida en servicio abne-
gado a los demás.

Esta es una idea que se repite en los 
Evangelios. Jesús dejó en claro que “si algu-
no quiere ser el primero, debe ser el último 
de todos, y el servidor de todos” (Mar. 9:35). 
Seguir al Mesías Siervo implica ser un sier-
vo y esto aplica especialmente para los 
líderes cristianos. Quienes son dirigentes 
en la iglesia deben imitar la conducta de 
Cristo y servir a la iglesia, no esperar ser 
servidos por ella: “el Hijo del hombre tam-
poco vino para ser servido, sino para servir” 
(Mar. 10:45) y “los alumnos deben parecer-
se a su maestro” (Mat. 10:25, NVI).

Mantener fresca esta importantísima 
enseñanza de Cristo es un remedio 

preventivo al problema aborda-
do por esta edición de la revis-
ta Ministerio. Seguir a Cristo, 
especialmente en funciones 
de liderazgo, implica servir a 
la iglesia, no buscar la promo-
ción propia ni el bienestar de 
uno mismo. Al servir abne-
gadamente a la iglesia y al 
prójimo, no le damos cabida 
al egocentrismo. Al seguir a 
Jesús, abandonamos el yo.

Sigamos al Mesías Siervo. 
Imitemos al Maestro. 

Al servir 

abnegadamente 

a la iglesia y al 

prójimo, no le 

damos cabida al 

egocentrismo. 

“

”

SIGUIENDO AL 
MESÍAS SIERVO
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EL SECRETO 
PARA CRUZAR

Cruzar a nado el Canal de la Mancha, entre Inglaterra y Francia, es conside-
rada una de las maratones acuáticas más difíciles del mundo. Por eso se le lla-
ma el “Everest de las aguas”. Para recorrer aproximadamente 33 km, el depor-
tista necesita superar la corriente, las olas y las bajas temperaturas. Muchos 
atletas, incluyendo algunos sudamericanos, ya completaron la hazaña, mien-
tras que otros murieron en el intento. Curiosamente, también hubo quienes 
se dieron por vencidos muy cerca de alcanzar su objetivo. 

Algo parecido ocurre en la vida ministerial. Hay quienes completan la 
carrera (2 Tim. 4:7) y pasan a disfrutar de su merecida jubilación (palabra 
que proviene del latín jubilatio y se refiere a “gozo, exaltación, júbilo”). Otros, 
por accidente, caen en el cumplimiento del deber, poniendo fin a su misión 
en la Tierra. Y hay quienes, lamentablemente, por otros motivos, no termi-
nan su carrera ni mantienen la fe. 

Sin duda, la figura pastoral es uno de los objetivos más atacados por 
Satanás. Si, como dijo Elena de White, “la más elevada de todas las ocupa-
ciones es el ministerio”, no podríamos esperar menos (Obreros evangélicos 
[ACES, 2015], p. 65). ¡Y cuanto mayor sea su influencia, más susceptible de 
sufrir ataques será el pastor! Como recordó Emilson dos Reis, en una en-
trevista con la Revista Adventista en portugués de octubre de este 
año, “el enemigo tiene muchas estrategias para dañar nuestro 
ministerio e incluso alejarnos permanentemente. Puede utili-
zar adversarios y calumniadores, pero también aduladores. 
Puede utilizar el desánimo, pero también el éxito aparente y 
el honor con el que que nos elevan” (p. 6). 

Un hecho ocurrido hace 180 años nos deja grandes lec-
ciones. En octubre de 1844, muchos cristianos sinceros aban-
donaron la fe después de experimentar una gran decepción. 
Como líder de este movimiento, William Miller, después de 
predicar alrededor de 4.500 sermones a una audiencia esti-
mada en medio millón de personas durante 12 años y ser fa-
moso en los periódicos de la época (Everett Dick, Fundadores 
del mensaje [ACES, 1995], p. 23), tuvo que enfrentarse no solo 
a decepciones, sino también a críticas. Sin embargo, en una 
carta a Joshua Himes, fechada el 10 de noviembre de 1844, 
aseguró: “Aunque me he decepcionado dos veces, no estoy 
ni abatido ni desanimado” (Sylvester Bliss, Memoirs of William 
Miller [Himes, 1853], p. 277). 

Posteriormente le sobrevinieron otras 
dificultades, como la pérdida de la visión, 
pero nada de esto pudo borrar su esperan-
za en el regreso de Cristo. Al compilar sus 
memorias, el biógrafo de Miller registró la 
siguiente declaración del pionero: “Aunque 
mi visión natural se oscurece, la visión de 
mi mente se ilumina con una brillante y glo-
riosa perspectiva del futuro” (Memoirs of 
William Miller, p. 367). 

Entre los diversos aspectos que llaman 
la atención en la trayectoria de este líder, se 
destaca su amor por la Palabra de Dios, aun-
que se equivocó en algunas de sus interpre-
taciones. En una ocasión, un líder religioso 
visitó su casa y, como Miller estaba ausente, 
pidió al menos ver su biblioteca. Su hija con-
dujo al visitante a la habitación donde esta-

ba el escritorio de su padre. Sobre la 
mesa había dos libros: una vieja 

Biblia y la Concordancia de 
Cruden. “Esta es su bibliote-
ca”, dijo. Miller se hizo popular 
debido a su peculiar mensa-
je, que demuestra que no de-
bemos comprometer nues-
tras creencias distintivas en 
un intento de ganar más in-
fluencia en la actualidad. 

Los pilares de nuestra 
fe nos dan estabilidad en 
tiempos de crisis y nos ayu-
dan a superar amenazas 
sutiles, así como el desáni-
mo, las frustraciones y el 
orgullo. 

No debemos 

comprometer 

nuestras creencias 

distintivas en un 

intento de ganar 

más influencia en 

la actualidad.
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Márcio Tonetti
Editor asociado de 

la revista Ministerio, 
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A lo largo de su ministerio, el peruano Alejandro Bullón pastoreó igle-
sias, lideró a jóvenes, se desempeñó como secretario ministerial y se con-
virtió en uno de los evangelistas más conocidos del mundo. Incluso des-
pués de jubilarse, el ex presentador del programa Escrito Está continúa 
predicando ante multitudes en diferentes países, tanto de forma presen-
cial como a distancia. Es autor de más de 50 libros, algunos de los cua-
les han sido traducidos a varios idiomas. Actualmente, el pastor Bullón, 
que vive en Brasilia, también desarrolla, en colaboración con sus hijos, un 
significativo ministerio en las redes sociales, donde llega a miles de per-
sonas, que siguen sus mensajes en video. A través de sermones, libros y 
películas, el pastor Bullón se convirtió en una figura muy influyente, pero 
siempre mantuvo un perfil bajo y evitó ser visto como una “celebridad”. En 
esta entrevista proporciona importantes consejos y reflexiones para una 
relación sana entre los pastores y los medios de comunicación.

Te has convertido en un ícono del televangelismo. ¿Cómo empezó tu 
carrera en la televisión?

No sé si la palabra televangelismo es la más apropiada. Si es así, nun-
ca soñé ni pensé en convertirme en un ícono de nada. Simplemente entré 
al ministerio para servir. Para mí fue un privilegio ser pastor y en todos los 
lugares donde trabajé, traté de hacer lo mejor que pude, poniendo mi vida 
en las manos de Dios. Estoy seguro de que fue el Señor quien dirigió mi mi-
nisterio. Me llevó adonde sería más útil en su obra. En cuanto a la televi-
sión, comencé con el ministerio Escrito Está. Era una experiencia nueva en 
Brasil y, en ese momento, la iglesia, por alguna razón que nunca entendí, 
pensó que yo sería la persona más adecuada. En ese momento yo era se-
cretario ministerial de la División Sudamericana y acepté el desafío, yendo 
más allá de mis responsabilidades. La experiencia fue interesante. Mucha 
gente conoció el evangelio a través del programa Escrito Está, que en su 

momento se transmitía en portugués por 
TV Bandeirantes y luego por TV Manchete. 
Nunca perdemos al confiar en los planes 
de Dios, que se expresan a través de las 
decisiones administrativas de la iglesia.

Cuando un pastor gana popularidad, 
¿a qué riesgos se enfrenta?

La popularidad es un arma del enemi-
go muy peligrosa, contra la que el pastor 
debe estar preparado. A la naturaleza hu-
mana le gusta brillar y ser reconocida. ¿A 
quién no le gustaría que le pidieran que 

HACER 
DISCÍPULOS, 
NO FANS

“La popularidad es 
un arma del enemigo 
muy peligrosa, contra 
la que el pastor debe 

estar preparado”. 

ENTREVISTA
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se tomara fotos con todos y firmara au-
tógrafos? Sin embargo, el pastor debe 
ser consciente de que ese no es su lugar. 
Para mí no ha sido fácil hacer que la gente 
entienda mi actitud de evitar la atención 
pública. Muchos no entienden mi forma 
de proceder, pero el camino que elegí para 
no alimentar la “humanolatría” ha sido sa-
ludable y me ha impedido considerarme 
más importante de lo que realmente soy. 
Por naturaleza soy introvertido y disfruto 
mucho pasar tiempo a solas, reflexionan-
do y meditando. Este tiempo con Dios ha 
sido vital para mi vida y mi ministerio. 

¿Se ha reflejado la cultura de las 
celebridades en el ministerio pastoral 
actual? 

Es inevitable. El mundo fabrica celebri-
dades de plástico y esta cultura se refleja 
en la iglesia de una manera u otra. ¿Cuánto 
tiempo pasa un cristiano en la iglesia en 
comparación con el tiempo que pasa afue-
ra, bajo la presión de la cultura de las cele-
bridades? Por otro lado, el pastor se enfren-
ta a una terrible indecisión: no sabe si ceder 
a las expectativas del público o evitar la 
tentación de caer en las garras de la popu-
laridad. ¿Qué hacer? Cada uno debe decidir 
por sí mismo. Yo elegí un camino y a veces 
me siento triste por no agradar a todos.

Tienes miles de seguidores en tus 
canales de YouTube e Instagram. 
¿Cómo ha sido la relación con este 
público? 

En primer lugar, hoy estoy en los me-
dios no por iniciativa propia, sino por con-
sejo de mis hijos, que creen que esta es la 
mejor manera de llegar a personas en todo 
el mundo. Seguí sus consejos y nunca ima-
giné que llegaríamos adonde estamos. Dos 
millones de seguidores para un canal reli-
gioso es algo muy difícil de conseguir. Creo 
que Dios está usando este instrumento 
para seguir predicando el evangelio a pesar 
de mi edad y dificultades de salud. Puedo 

ver los resultados en diferentes lugares. Un día, durante un vuelo, un sacer-
dote se me acercó, me agradeció por los mensajes y, conmovido, me contó 
las terribles luchas que enfrenta en su corazón con las verdades bíblicas. Me 
impresionó escucharlo decir que él nunca había escuchado un sermón evan-
gélico porque pensaba que los evangélicos eran agresivos con su iglesia. Sin 
embargo, un día, mientras buscaba información sobre María, la madre de 
Jesús, encontró un sermón mío en el que la trataba con respeto y reverencia. 
Este fue el punto de partida de nuevos descubrimientos en su vida.

Ya sea predicando en estadios, evangelizando a través de cámaras 
y micrófonos, escribiendo libros o guionando películas, tu énfasis 
siempre ha sido cristocéntrico. En un mundo virtual tan personalista, 
¿es este el secreto para no perder de vista el propósito de la misión?

Cristo es la fuente de vida plena. Estando en Jesús, todas las aspiracio-
nes humanas se hacen realidad. Él es el principio, el medio y el fin de la vida 
cristiana. Por tanto, buscar a Jesús y vivir con él lo es todo. En el segundo año 
de mi ministerio, tuve mi encuentro personal con Cristo. El libro El camino a 
Cristo fue la clave para este cambio. Desde ese día, él ha sido el centro de mi 
vida y de mi mensaje. La gente que llena los estadios y busca mis mensajes 
en Internet, en realidad, no busca predicadores, sino a Jesús. Es una pena 
que a veces nosotros, los predicadores, nos preocupemos más por llamar 
la atención con técnicas y métodos humanos, y nos olvidemos de Cristo.

¿Cómo pueden los pastores utilizar más eficazmente los medios de 
comunicación para pastorear el rebaño y hacer nuevos discípulos de 
Cristo?

Las redes sociales se han convertido en una fuerza innegable en la vida 
de las personas hoy en día. Nos conectan con personas e ideas de todo el 
mundo y dan forma a opiniones, a comportamientos y a la sociedad en su 
conjunto. El poder de las redes sociales es incuestionable. Desde tendencias 
virales hasta movimientos políticos, las redes sociales han revolucionado la 
forma en que nos comunicamos e interactuamos. Las redes sociales mol-
dean la cultura moderna. Considerando que los tiempos han cambiado y 
que la mayoría de la humanidad hoy vive conectada a dispositivos móviles, 
el pastor enfrenta el desafío de utilizar estos instrumentos para predicar el 
evangelio de manera eficiente y comunicativa. Sin embargo, no debe olvi-
dar que su primera responsabilidad es cuidar de su iglesia local, llevándola a 
comprometerse con la misión y prepararse para el encuentro con Cristo. 

¿Qué consejo le gustaría dar a los pastores?
No busques ser “famoso”. Sirve a tu iglesia con humildad. Coloca todo 

tu ser en el altar del servicio y dedícate al ministerio hasta tu último aliento. 
Utiliza las redes sociales y la tecnología necesaria para comunicar el evan-
gelio, pero recuerda que, en el fondo, la gente no busca entretenimiento. 
Es cierto que se reirán si les cuentas un incidente gracioso, pero, en el fon-
do, buscan soluciones sólidas que llenen el vacío existencial. Y no hay nada 
más sólido y concreto que Jesús. 
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EL EGO: ¿TRONO 
O CRUZ?

La mayor amenaza 

para la iglesia y el 

ministerio.

U
na de las películas más 
impactantes que re-
trata las motivaciones 
y deseos humanos es 
El abogado del diablo. 
La trama retrata a un 

exitoso abogado del interior de Florida 
que nunca ha perdido un caso y, por 
su profesionalismo, es contratado por 
una reconocida firma de abogados en 
Nueva York. Aunque su carrera prospe-
ra, su matrimonio comienza a desmoro-
narse y su esposa es atormentada por 
apariciones demoníacas. Se encuentra 
dividido entre el éxito profesional y el 
deterioro familiar. Su jefe, sin embargo, 
tiene un poderoso recurso para mante-
nerlo bajo control: la vanidad, su peca-
do favorito. La trama revela que tanto 
la vanidad como el orgullo están más 
presentes en nuestra realidad de lo que 
imaginamos y afectan a personas y fa-
milias. Este problema también afecta a 
la iglesia y al ministerio.

NOTA DE TAPA
Lucas Alves

Secretario ministerial para la Iglesia 
Adventista en Sudamérica
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EL EGO: ¿TRONO 
O CRUZ?

En el Cielo
La Biblia afirma que la vanidad y el orgullo surgieron misteriosamente en el 

Cielo. Isaías 14 y Ezequiel 28 describen, con vívidos detalles, las motivaciones 
equivocadas del “ungido querubín grande, protector” (Eze. 28:14), el ángel que 
estuvo ante Dios. Aunque poseía una gloria indescriptible y vivía en un ambien-
te sin pecado, el “hijo de la mañana” se exaltó a sí mismo y se convirtió en el 
“diablo y Satanás, que engaña a todo el mundo” (Apoc. 12:9). Isaías 14:13 revela 
su deseo de estar “sobre las estrellas”, lo que implica al menos dos cosas: insa-
tisfacción con su condición de criatura y ambición por la posición del Creador. El 
ángel, que era hermoso, perfecto y lleno de luz, quería más. El Comentario Bíblico 
Adventista dice: “El deseo de exaltarse a sí mismo ocasionó la caída de Lucifer”.1 
Elena de White añade: “Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de ensal-
zarse. […] Aunque toda su gloria procedía de Dios, este poderoso ángel llegó a 
considerarla como perteneciente a sí mismo”.2

En Ezequiel 28:17, el término hebreo traducido como “enalteció” (literalmen-
te “se elevó”) es gābah, que puede entenderse tanto positivamente (“el Señor 
Todopoderoso será exaltado en juicio” [Isa. 5:16]) como negativamente (“Se lle-
naron de soberbia” [Eze. 16:50]). Sin duda, el sentido negativo es la aplicación 
correcta en este contexto. 

La expresión “intenso trato comercial” (vers. 16) se asocia con la calumnia sa-
tánica: “La nefasta obra de Lucifer, quien diseminó la rebelión en el cielo, es com-
parada con el comercio de Tiro”.3 Las conversaciones deshonestas entre Lucifer 
y otros ángeles provocaron una guerra en el Cielo, mientras distorsionaba el go-
bierno de Dios en pos de su propia gloria. En contacto con los ángeles, “congregó 
a las huestes angélicas, disimulando sus verdaderos propósitos, y les presentó su 
tema, que era él mismo”.4 Como consecuencia, Dios expulsó al diablo y a sus ánge-
les (Apoc. 12:4), y la Tierra se convirtió en el escenario del conflicto. 

En el Edén 
El jardín del Edén, un lugar perfecto en el que Dios mantenía una relación dia-

ria con Adán y Eva, se convirtió en el escenario de la caída de nuestros primeros 
padres. En uno de sus engaños, la serpiente le dijo a Eva: “Dios sabe que el día 
que ustedes coman de él se les abrirán los ojos, y serán como Dios, conocedores 
del bien y del mal” (Gén. 3:5). Tan tentadora como el fruto mismo fue la prome-
sa de que Adán y Eva serían como Dios. Nótese que este fue también el deseo 
original de Lucifer en el Cielo. La pretensión de ser igual a Dios y la búsqueda de 
la autoexaltación fueron las razones que llevaron a la caída de aquel que había 
sido “un ángel honrado y excelso, cuyo honor seguía al del amado Hijo de Dios”.5 
Ahora, intentó sembrar en el corazón de Eva los mismos sentimientos que lo 
llevaron a pecar. Elena de White escribió: “Fue este ambicioso orgullo lo que le 
indujo a rebelarse, y por el mismo medio trata de causar la ruina del hombre”.6

Desafortunadamente, Satanás logró que Adán y Eva cayesen en su estrate-
gia: atraer el ego humano instigando la autoexaltación. Al comentar sobre este 
triste episodio, George Knight declaró: “Adán y Eva siguieron un camino simi-
lar cuando eligieron su propia voluntad sobre la voluntad y las palabras de Dios 
en Génesis 3. Este pecado rebelde ha resultado en toda la miseria que desde 
entonces ha infectado al planeta Tierra. El orgullo y la autosuficiencia siguen 

siendo el centro mismo del problema 
del pecado”.7 El ego es nuestro mayor 
enemigo. Si queremos tener alguna 
ventaja sobre él, el primer paso es re-
conocer esta verdad. 

En el corazón
Desde que el pecado entró en 

el mundo, hemos estado en guerra 
constante: contra los demás, contra 
nosotros mismos y, sobre todo, contra 
Dios. El corazón humano se ha conver-
tido en un campo de batalla donde se 
libran luchas diarias. ¿Cuál es la más 
intensa? Elena de White responde: “La 
guerra contra el yo es la batalla más 
grande que jamás hayamos peleado. 
Rendir el yo, al entregar todo a la vo-
luntad de Dios, requiere una lucha”.8 
Precisamente por eso esta guerra es 
tan ardua. 

Lidiar con el ego requiere, en primer 
lugar, reconocer su presencia constan-
te, lo cual no es fácil. Como observó 
Ryan Holiday: “No es fácil enfrentar el 
ego. Primero hay que aceptar que el 
ego está ahí. Luego, necesitamos so-
meternos al autoescrutinio y la auto-
crítica. La mayoría no puede soportar 
la incomodidad de un autoexamen. 
Es más fácil hacer casi cualquier otra 
cosa. Sin duda, algunos de los logros 
más increíbles del mundo resultan del 
deseo de evitar la oscuridad del ego”.9 

A menudo, el ego intenta impo-
nerse en situaciones cotidianas, ya 
sea cuando cedemos a nuestro apeti-
to por algo que es malo para nosotros 
o cuando somos reacios a admitir un 
error en nuestra relación con nuestro 
cónyuge. Aunque sabemos que es-
tamos equivocados, preferimos de-
fender nuestras ideas y opiniones en 
lugar de ceder por amor y humildad. 

Dada la condición en la que se en-
cuentra el corazón desde que entró el 
pecado, es necesario protegerlo. ¿Por 
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qué? Porque es engañoso (Jer. 17:9), duro como piedra (Eze. 11:19), y pecami-
noso (Sal. 51:10). Jesús resumió la naturaleza del corazón diciendo que “Por-
que de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, 
adulterios, fornicaciones, homicidios, hurtos, avaricias, maldades, engaño, 
vicios, envidias, chismes, soberbia, insensatez; todas estas maldades de den-
tro salen, y eso contamina al hombre” (Mar. 7:21-23). Salomón añade que el 
corazón debe estar bien guardado, “porque de él mana la vida” (Prov. 4:23). 

En la cultura hebrea, el corazón es el centro de todo lo que es el ser hu-
mano, incluso los pensamientos que determinan sus decisiones de vida. 
Según Russell Champlin, “todo lo que hace que la vida valga la pena ser vi-
vida se origina en el hombre espiritual y luego se manifiesta en la vida ex-
terna del hombre de múltiples maneras. Están en juego todos los valores 
espirituales del hombre, así como los actos que de ellos resultan”.10 Por lo 
tanto, el corazón, o mejor dicho, la mente, debe ser el espacio mejor prote-
gido del ser humano. El término hebreo para “guardar” (mishmar) significa 
“vigilar” o “vigilar una frontera”. La mente necesita ser monitoreada cons-
tantemente, ya que es el campo de batalla donde libramos nuestras peleas 
más importantes.

En la iglesia y en el ministerio
Los mayores problemas que enfrenta la iglesia y el ministerio a menu-

do se originan en corazones que no viven verdaderamente como parte del 
cuerpo de Cristo. Es cierto que hay unidad en la diversidad, pero no en la ad-
versidad, en la crítica destructiva, en la oposición política, en la falta de res-
peto explícita o en la indiferencia programada. Muchas de nuestras crisis 
podrían tener contornos diferentes si aprendiéramos a ceder, a escuchar 
y a pensar como un cuerpo. A lo largo de la historia de la iglesia, el ego ha 
dejado su huella en las personas: líderes y miembros, maestros y estudian-
tes, famosos y anónimos. El resultado es que no avanzamos a la velocidad 
deseada porque nuestro mayor obstáculo somos nosotros mismos.

Es posible que algunas iglesias no crezcan porque la mayoría de sus 
miembros están más preocupados por sus necesidades internas que por el 
servicio externo. Es posible que algunos líderes no renuncien a sus roles por 
amor al puesto, prestigio o reconocimiento que estos roles brindan. Es posi-
ble que pastores y miembros no continúen lo iniciado por sus predecesores 
y simplemente busquen algo más personal u original, en lugar de mejorar 
lo ya construido. En el fondo, el ego está presente en estas y muchas otras 
experiencias.

El ego ha sido el destructor de matrimonios, familias, sueños, relacio-
nes, carreras, iglesias y ministerios. Casi todas las crisis humanas están ali-
mentadas por un corazón que pone al yo en el centro y por encima de todos 
y de todo. Muchos podrían haber sido verdaderos instrumentos de bendi-
ciones si no pensaran constantemente que todo debía girar en torno a ellos 
mismos. La cara más visible del ego es el orgullo, responsable de casi todos 
los males humanos. C. S. Lewis afirmó: “el orgullo ha sido la causa principal 
de sufrimiento en todas las naciones y en todas las familias desde que el 
mundo es mundo”.11 Si esto no se toma en serio, las consecuencias serán 

devastadoras en casi todos los aspectos 
de la vida. Pero, ¿cómo lidiar con el ego?

El remedio para el egocentrismo
El plan para resolver el problema del 

pecado no comenzó en el Edén. El orgullo 
de Lucifer no tomó a Dios por sorpresa ni 
dejó al Señor sin respuesta. La Biblia afir-
ma que el Cordero ya fue provisto “desde 
la creación del mundo” (Apoc. 13:8). Es 
extraordinario ver cómo Dios redime a la 
humanidad por un camino opuesto al to-
mado por el ángel rebelde. Mientras que el 
corazón de Satanás estaba obsesionado 
con la ambición por el trono, el corazón de 
Cristo estaba enfocado en la cruz. Pablo 
destaca esto en Filipenses 2:7 y 8, mos-
trando que la entrega de Cristo es el cami-
no opuesto al egocentrismo iniciado en el 
Cielo. William Hendriksen comentó: “Nos 
encontramos ante un hermoso misterio, 
¡un misterio de poder, sabiduría y amor!”12 
Pablo insta a los cristianos a no sentirse 
superiores a nadie, sino a adoptar la mis-
ma actitud de Cristo (Fil. 2:5).

La solución a un corazón egocéntrico 
es vaciarse al contemplar a “Jesucristo, y a 
él crucificado” (1 Cor. 2:2). Sin embargo, la 
vida cristiana requiere más que la simple 
contemplación: exige nuestra propia cru-
cifixión. Para una generación que busca re-
conocimiento, aplausos, alabanza y home-
naje, aceptar la cruz –símbolo de muerte y 
renuncia a sí mismo– no es fácil. Pero esto 
es exactamente lo que Pablo expresa en 
Gálatas 2:20: “ya no vivo yo, sino que Cristo 
vive en mí. Y lo que ahora vivo en la carne, 
lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me 
amó y se entregó a sí mismo por mí”.

¿Te das cuenta de que hay vida en la 
crucifixión? No hay vida en la exaltación 
personal, en la búsqueda incesante de ser 
el mejor, en la presentación de resultados 
para la autopromoción ni en el uso de per-
sonas para beneficio propio. La verdadera 
vida está en la renuncia y en la exaltación 
de Cristo. 
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Pero, al fin y al cabo,¿en qué consiste la vida crucifica-
da? A. W. Tozer responde: “La vida crucificada es una vida 
absolutamente dedicada a seguir a Cristo Jesús, a parecer-
se más a él: pensar como él; actuar como él; amar como 
él. [...] Cualquier cosa que nos obstaculice en nuestro ca-
mino debe recibir un golpe mortal”.13 En la vida crucificada, 
nuestras motivaciones y propósitos están alineados con 
los intereses divinos y no con los intereses personales. 
Esto significa no sólo hacer lo correcto, sino hacerlo tam-
bién por las razones y propósitos correctos, que a menu-
do solo conocemos nosotros y Dios. Sólo el Espíritu Santo 
es capaz de convencernos de nuestro egocentrismo, de 
purificar nuestras motivaciones y de llevarnos a vivir una 
vida crucificada. Como afirma Larry Crabb: “Creo que existe 
una manera bíblica, guiada por el Espíritu, dependiente de 
Cristo y agradable a Dios, de superar nuestras adicciones 
hasta el punto en que seamos capaces de llevar una vida 
significativa que sobreabunde de poder sobrenatural para 
los demás”.14 Nuestros corazones necesitan estar abiertos 
a lo que Dios quiere cambiar en ellos. 

La caída de Lucifer estuvo motivada por la búsqueda 
de la gloria personal. Fue desear la gloria que pertenecía 
únicamente a Dios lo que apagó al ángel de luz. La caída de 
Adán y Eva siguió un camino similar. A lo largo de la histo-
ria de la humanidad, muchos han tropezado por la misma 
razón, pero Cristo nos enseñó a buscar la gloria de Dios. 
En Juan 17:4, 5 y 13, Cristo declara que su obra era glorificar 
al Padre. Pablo también afirma que este debe ser el enfo-
que de todo cristiano en todas las áreas de la vida. “Así, si 
comen, o beben, o hacen otra cosa, háganlo todo para la 

gloria de Dios” (1 Cor. 10:31). El ejemplo de Cristo y el conse-
jo de Pablo deben guiar nuestra forma de vivir.

En su libro La esposa de Cristo, Charles R. Swindoll des-
cribe la gloria de Dios en un sentido más amplio: “Si su vida 
es un ejemplo de lo que es glorificar a Dios, los demás, al 
ver sus buenas obras, no lo glorificarán a usted, porque 
sabrán que lo que usted hace es para la gloria de Dios”.15 
¿Qué significa esto para los miembros, pastores, adminis-
tradores y cristianos en general? “Significa que debemos 
engrandecer, exaltar y enaltecer al Señor nuestro Dios, a la 
vez que nos humillamos y nos sometemos a su sabiduría y 
su autoridad”.16

No te preocupes por promocionar tus logros. Mejor 
prioriza la promoción del Reino. No busques la autopromo-
ción, sino la exaltación del Rey. El egocentrismo es la ma-
yor amenaza para la iglesia y el ministerio, ya que le quita 
a Cristo la gloria que le pertenece exclusivamente. Sin em-
bargo, existe un poderoso antídoto contra esto: la cruz de 
Cristo. Debemos poner nuestro corazón en la cruz, porque 
“La luz reflejada de la cruz del Calvario humillará todo pen-
samiento orgulloso. Aquellos que buscan a Dios de todo 
corazón y aceptan la gran salvación que les es ofrecida, 
abrirán la puerta del corazón a Jesús. Dejarán de atribuir-
se gloria a sí mismos. No se enorgullecerán por sus reali-
zaciones, ni se atribuirán el mérito por sus capacidades, 
sino que considerarán todos sus talentos como dones de 
Dios, que deben ser utilizados para su gloria. Toda capaci-
dad intelectual será considerada por ellos como preciosa 
únicamente en la medida en que pueda emplearse para el 
servicio de Cristo”.17 
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¿SEPULTAR  
O CREMAR? El cuidado y la preocupación por los muertos 

han sido una constante en las civilizaciones 
a lo largo de los siglos. Si bien existen dife-
rentes rituales y formas de disponer de los 
muertos según cada cultura y visión religio-
sa, el momento de despedirse de los familia-

res siempre es doloroso y los sentimientos en este contexto 
deben ser respetados. 

La cuestión de qué hacer con un cuerpo involucra as-
pectos culturales, sociales, ambientales y religiosos. Entre 
las culturas orientales, la cremación ha sido durante mu-
cho tiempo la práctica predominante, mientras que el en-
tierro ha sido más común en contextos judeocristianos. Sin 

Lo que la Biblia tiene 

que decir sobre cómo 

disponer de los muertos
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embargo, en las últimas décadas, la crema-
ción se ha convertido en una práctica común 
en muchos países occidentales. 

Hay muchas diferencias entre enterrar y cre-
mar. Para empezar, el proceso de descomposi-
ción de los muertos en un entierro es lento, ocu-
rre en el suelo y generalmente es más costoso. 
En la cremación, el proceso es rápido, seco y ge-
neralmente más barato.1 Al enterrar a los muer-
tos, la gente tiene la tumba como un monumen-
to conmemorativo. Por otro lado, la cremación 
ofrece la posibilidad de guardar las cenizas, lo 
que permite conservarlas como recuerdo.2

La popularización de los crematorios en el 
Occidente cristiano plantea la cuestión de si la 
Biblia ofrece alguna prescripción respecto de 
la cremación o el entierro de los muertos. Este 
artículo reflexiona sobre los aspectos históri-
cos y culturales de estas prácticas, las estadís-
ticas actuales y lo que la Biblia tiene que decir 
sobre el tema. 

Entierro y cremación en el mundo antiguo 
En la Antigüedad, cremar a los muertos era 

la práctica habitual entre los griegos, asirios, 
babilonios, persas y tracios.3 Al final del perío-
do de la República, “los romanos abandona-
ron el entierro y comenzaron también a practi-
car la cremación”.4 La literatura clásica griega y 
romana describe la cremación de “guerreros y 
figuras heroicas” como un medio para llevarse 
a casa “los restos de campañas militares, así 
como una forma de lidiar con los cadáveres en 
el campo de batalla”.5 

La religión del antiguo Egipto, a su vez, de-
sarrolló la compleja creencia en la transmigra-
ción del alma, lo que llevó a la prohibición de la 
cremación. Creían que el alma podía regresar 
al cuerpo si este se conservaba bien. Por ello, 
desarrollaron procesos de momificación. 

A excepción de los egipcios, las culturas 
antiguas que mantenían la noción de la inmor-
talidad del alma generalmente preferían la cre-
mación al entierro. En el hinduismo antiguo, 
los sacerdotes cantaban himnos de cremación 
con la esperanza de que el alma sobreviviera al 
fuego y volara como un pájaro al “mundo de los 

antepasados o al mundo de los dioses”. Con una creencia similar, los an-
tiguos griegos también preferían la cremación. Estaban convencidos de 
que “el fuego separaba el alma pura del cuerpo impuro y la liberaba para 
ascender, como el fénix, desde su altar de llamas a los cielos”.6

Con la expansión del cristianismo en Occidente, la cremación perdió 
terreno ante el entierro. Desde el siglo I, los cristianos han preferido el 
entierro, bajo la influencia de la tradición judía y del supuesto vínculo 
entre sepultura y resurrección, como se demuestra en el caso de Jesús. 
De hecho, la creencia en la resurrección del cuerpo hizo que la crema-
ción fuera “repugnante para los primeros cristianos, cuyo uso del entie-
rro está atestiguado por evidencia de las catacumbas de Roma”.7

Cuando el emperador romano Constantino se hizo cristiano, prohi-
bió la cremación en partes del mundo pagano clásico y mediterráneo, 
lo que hizo que el entierro se convirtiera en la práctica dominante en 
Occidente durante siglos. Sin embargo, el actual proceso de seculari-
zación y los cambios en las opiniones cristianas sobre la muerte han 
reintroducido la cremación en Occidente. Además, el elevado coste del 
embalsamamiento y la escasez de espacio encarecían el entierro. 

Crecimiento de las tasas de cremación 
A partir de la segunda mitad del siglo XX, la cremación aumentó en 

los Estados Unidos del 4 % en 1960 al 17 % en 1990, el 33,8 % en 2006 y el 
57,5 % en 2021. En Canadá, creció del 55,6 % en 2006 al 74,8 % en 2021.8

En países donde el catolicismo es la religión dominante, las tasas 
de cremación son más bajas.9 Según estadísticas de 2019 producidas 
por la Cremation Society, el porcentaje de cremación en Irlanda fue del 
22,69 %, en Italia del 23,9 %, en Polonia del 24 %, en Bulgaria del 5,08 % 
y en Rumania solo del 0,5  %. A su vez, estas tasas fueron del 49,5  % 
en Rusia, del 69 % en Alemania, del 82,95 % en Suecia, del 83,9 % en 
Dinamarca y del 85,79 % en Suiza. En el Reino Unido, las tasas eran del 
16 % en 1960 y aumentaron al 70 % en 1990 y al 78,1 % en 2019.10

La cremación se ha adoptado cada vez más en países con tradición 
protestante, mientras que los países católicos se dedican más al entie-
rro.11 Sin embargo, después de decretar en 1886 que la cremación era una 
“costumbre impía y detestable”,12 el Vaticano levantó su prohibición de la 
cremación para los católicos en 1963, aunque estableció que no se podían 
realizar “oraciones o rituales” ante los “restos cremados”, en una adopción 
gradual de la cremación entre los católicos, pero a un ritmo lento.

Tradicionalmente, la Iglesia católica prohibía la cremación porque 
se consideraba una “práctica pagana” que negaba la doctrina de la re-
surrección. Además, el cuerpo era considerado un “templo del Espíritu 
Santo” y, por lo tanto, santo.14 Esto sigue siendo un factor desalentador 
para la cremación entre los católicos. 

En los países sudamericanos, donde predomina el catolicismo, las 
tasas de cremación son bajas, a excepción de Perú, que tiene una tasa 
del 73,07 %, y Argentina, con el 45 %. En Brasil, sólo el 9 % de los muertos 
son cremados.15 En el continente africano, las tasas de cremación son 
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generalmente inferiores al 10  %. Allí, 
los funerales son largos y concurri-
dos, ya que se cree que el espíritu del 
difunto sigue vivo y que no está se-
parado del cuerpo, lo que respalda la 
creencia de que los muertos no están 
realmente muertos.

Además de la percepción de que 
los protestantes son más proclives a 
adoptar la cremación que los católicos, 
los procesos de urbanización y secula-
rización también han influido en la sus-
titución del entierro por la cremación. 
Hasta hace poco, las implicaciones 
sociales y religiosas de la cremación no 
han recibido mucha atención. Sin em-
bargo, a medida que esta práctica se 
ha convertido en una forma habitual 
de tratar con los muertos, muchos cris-
tianos han comenzado a preguntarse 
si es una forma aceptable de disponer 
de sus difuntos.

Cuestiones religiosas
La conexión cristiana entre la muer-

te, la sepultura y la resurrección siguió 
siendo dominante en Occidente hasta 
el siglo XVI. Los cristianos se referían a 
la muerte como un “sueño temporal” y 
a los cementerios como “lugares para 
dormir” hasta la resurrección.16 A prin-
cipios del siglo XVI, los reformadores 
sentaron las bases para cambios en la 
forma en que los cristianos tratarían a 
los muertos en el futuro. Rechazaron 
la doctrina católica del purgatorio, 
que desde el siglo XIII sostenía que 
los muertos estaban espiritualmente 
vivos mientras esperaban la resurrec-
ción del cuerpo. Los protestantes tam-
bién abrazaron la creencia de que el 
cuerpo era “un vaso de barro” y “la resi-
dencia de un espíritu inmortal”.17

En el siglo XX, la cuestión de la re-
surrección del cuerpo dejó de ser un 
obstáculo entre los protestantes. El 
evangelista estadounidense Billy Gra-

ham hizo una famosa declaración que 
resume la perspectiva protestante. Se-
gún él, en 2 Corintios 5:1 al 4, Pablo hace 
el contraste entre “vivir en una tienda, 
una casa temporal que puede ser de-
molida”, y “vivir en una casa permanen-
te que durará para siempre”. Concluyó 
este razonamiento diciendo: “Nues-
tros cuerpos [actuales] son nuestras 
tiendas temporales. Nuestros cuerpos 
resucitados serán nuestros hogares 
permanentes. Son similares en apa-
riencia pero diferentes en sustancia. La 
cremación, por tanto, no es obstáculo 
para la resurrección”.18

La noción de la inmortalidad del 
alma y su supuesta vida fuera del 
cuerpo es un punto crucial en la dis-
cusión sobre el entierro o la crema-
ción entre protestantes y católicos. 
En este contexto, el espiritismo mo-
derno también contribuyó a fortale-
cer el enfoque sobre la inmortalidad y 
la independencia del alma.19

La visión adventista de la muerte, 
entendida como el cese total de la 
vida, tanto corporal como espiritual, 
puede influir significativamente en 
la elección de cómo disponer de los 
muertos. Según esta perspectiva, no 
hay vida ni conciencia para el difunto, 
y el cuerpo sin vida regresa a la tierra, 
de donde vino (cf. Ecl. 9:5; 12:7).

Los cambios en las creencias re-
ligiosas han allanado el camino para 
una mayor adopción de la cremación, 
además de otros factores como los 
costos, las preocupaciones ambien-
tales y la secularización. Al discutir 
este tema, es esencial preguntarse si 
la Biblia presenta alguna prescripción 
específica sobre la práctica.

Entierro y cremación en las Escrituras
En toda la Biblia, el entierro es la 

práctica dominante. Sin embargo, ¿los 
relatos bíblicos sobre entierros son 

prescriptivos o meramente narrativos? 
Además, hay varias menciones de per-
sonas quemadas o cremadas. ¿Cuál es 
el propósito en estos casos? A continua-
ción, analizaremos estas cuestiones.

La costumbre del entierro en los tiem-
pos bíblicos. La Biblia menciona la se-
pultura de muchas personas. Abraham 
compró un cementerio para su espo-
sa Sara y para él (Gén. 23:19; 25:9, 10). 
Allí también fueron sepultados otros 
patriarcas (Gén. 49:29-31; 50:13). José 
ordenó que sacaran sus huesos de 
Egipto para enterrarlos en Canaán 
(Gén. 50:25; Jos. 24:32). David fue co-
locado en una tumba (2  Crón.  25:28), 
al igual que Juan el Bautista (Mar. 6:29), 
Ananías y Safira (Hech. 5:6-10), Lázaro 
(Juan 11:17-19), y Jesús (Mat. 27:57-60).

Esta costumbre es consistente con 
la afirmación bíblica de que el cuerpo 
humano fue creado de la tierra y, des-
pués de la muerte, debe regresar a 
la tierra (Gen. 3:19; Ecl. 12:7). La Biblia 
agrega que los muertos resucitarán de 
los “sepulcros” (Juan 5:28). Sin embar-
go, no existe ninguna prescripción o 
mandamiento explícito que establez-
ca la sepultura como la forma correcta 
de disponer de los muertos.

Como no existen órdenes expresas 
para enterrar a los muertos, es impor-
tante considerar los textos bíblicos 
que tratan de la quema o cremación 
de cuerpos. El objetivo es comprobar 
si existe algún mandamiento o pres-
cripción contra estas prácticas.

La práctica de quemar personas 
como castigo. La Biblia relata muchos 
eventos en los que personas fueron 
quemadas en contextos de castigo o 
purificación. Las malvadas ciudades 
de Sodoma y Gomorra fueron destrui-
das con fuego y azufre (Gén. 19:24). 
Judá tenía la intención de quemar a 
Tamar por ser adúltera (Gén. 38:24). 
Nadab y Abiú fueron quemados por 
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profanar el santuario del Señor con 
fuego extraño (Lev. 10:2). Los peca-
dos abominables y la rebelión contra 
el liderazgo de Dios también fueron 
castigados con la muerte por fuego 
(cf. Lev. 20:14; 21:9; Núm. 11:1-3; 16:35; 
Jos. 7:15). La pena de muerte se vuelve 
aún más ofensiva al “quemar el cuer-
po del culpable”.20 El fuego también se 
utiliza como símbolo del juicio (cf. Jer. 
4:4; Mat. 3:10-12; 2 Tes. 1:7, 8). El fuego 
“eterno” después del milenio (Apoc. 
20:9) sigue como resultado del juicio 
final (Apoc. 20:11-15), y el propósito 
es castigar a los impíos y purificar la 
Tierra. 

Sin embargo, cuando se habla de 
quemar personas en la Biblia, es nece-
sario considerar que todos estos textos 
tratan sobre ejecutar a personas vivas 
mediante el fuego y no de quemar el 
cuerpo sin vida en un proceso de cre-
mación. Aunque algunos consideran 
que la ejecución por fuego es “crema-
ción”,21 esto es claramente diferente del 
punto en discusión sobre la cremación 
de los muertos. El fuego para consumir 
vivas a las personas implica castigo y 
purificación del pecado. Por otro lado, 
el fuego para consumir cuerpos sin vida 
tiene el propósito de prevenir la con-
taminación, como está implícito en el 
caso de Saúl (1 Sam. 31:10-13), en Amós 
6:9 y 10, y en otros textos. 

La práctica de quemar cuerpos para 
evitar la contaminación. Estos casos 
describen la quema de cadáveres por 
motivos sanitarios, como en situacio-
nes de guerra y epidemias. En estos 
contextos, la cremación tenía como 
objetivo prevenir la propagación de en-
fermedades resultantes de la descom-
posición o la propagación de la plaga.22 
La cremación también pudo haber sido 
necesaria “porque no se podía llegar, 
por causa del asedio, al lugar donde se 
los sepultaba fuera de la ciudad”.23

Al discutir la decisión de quemar un 
cuerpo para evitar la contaminación, 
es necesario considerar el concepto 
de santidad del cuerpo humano como 
“templo”. Tradicionalmente, los católi-
cos y otros cristianos han rechazado la 
cremación porque la Biblia afirma que 
“el cuerpo es templo del Espíritu Santo” 
(1 Cor. 6:19). Llegados a este punto, es 
necesario resaltar la diferencia bíblica 
entre un “cuerpo vivo” (del griego sōma 
[Rom. 8:11; 1 Cor. 6:19]) y un “cadáver” 
o “cuerpo muerto” (ptōma [Mat. 14:12; 
Mar. 15:45]). El cuerpo vivo es tem-
plo del Espíritu Santo, pero el cuerpo 
muerto es fuente de contaminación 
(Juan 11:39; cf. Núm. 9:10). Además, el 
cuerpo como templo es una referencia 
a “todo el espíritu, alma y cuerpo”, es de-
cir, a la persona viviente (cf. Rom.  12:1; 
1 Tes. 5:23).

En las Escrituras se solía realizar 
la sepultura el mismo día de la muer-
te (cf. Deut. 21:23) o dentro de las 24 
horas siguientes. Los problemas de 
higiene y el miedo a una posible con-
taminación por contacto con el cadá-
ver (Núm. 19:11-13) eran los motivos 
de esta prisa. Lázaro fue sepultado el 
día de su muerte, ya que murió a cau-
sa de una enfermedad (Juan 11:1, 17).24

Así, en circunstancias en las que el 
cadáver podía ser un foco de contami-
nación, los personajes bíblicos no du-
daban en optar por la cremación. Y no 
hay ninguna condena ni prescripción 
contra esta práctica en las Escrituras.

Cuerpos en llamas e ira sin límites. 
Algunos estudiosos consideran que 
el texto de Amós 2:1 describe la acti-
tud de “incinerar completamente un 
cuerpo” como una “abominable pro-
fanación”. El teólogo David Jones, por 
ejemplo, considera que esto “es la 
única referencia inequívoca al acto de 
cremación en la Biblia”.25 El profesor 
Rodney Decker también señala que 

“esto es lo más cerca que está la Biblia 
de condenar el acto de cremación”.26

Sin embargo, si no se lo condena 
al rey Josías por exhumar cadáveres y 
quemar sus huesos en un altar idóla-
tra (2 Rey. 23:16, 20), ¿sería justo que 
los intérpretes bíblicos condenaran 
la misma actitud relatada en Amós? 
¿Podría esto indicar un sesgo en la 
interpretación de los textos bíblicos?

En Amós, el Señor predice un duro 
“castigo” para los moabitas por ha-
ber quemado “los huesos del rey de 
Idumea hasta calcinarlos” (Amós 2:1). 
Esta referencia parece reflejar una ac-
titud de odio y enojo de parte de Moab 
contra su nación hermana. Así, en con-
traste con el noble propósito de Josías 
de purificar la tierra de Israel, en Amós 
2 se condena la actitud de odio.

Por lo tanto, no hay ninguna con-
dena ni mandamiento explícito sobre 
la práctica de cremar cuerpos sin vida 
en la Biblia. La atención se centra en los 
propósitos y sentimientos detrás de las 
actitudes descritas en estos informes.

Sepultura y resurrección
Normalmente, la esperanza de la 

resurrección se centra en las tumbas 
que se abrirán cuando Jesús regrese. 
¿Significa esto que aquellos que fue-
ron cremados no resucitarán?

Las palabras griegas mnēmeion 
(“sepulcro”) y cáfos (“tumba”) es-
tán asociadas con la resurrección 
de los muertos en casos históricos 
y específicos (Mat. 27:52, 53; 28:1, 6; 
Juan 11:38, 44). La única otra aparición 
de la palabra “sepulcro” asociada con 
la resurrección final de los justos, en 
Juan 5:28, debe entenderse como un 
símbolo, no necesariamente como un 
lugar específico donde estarían los 
muertos, ya que, con el tiempo, los ele-
mentos que quedan tras el deterioro 
del cadáver se modifican y dispersan.
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Además, se supone que la mayoría 
del pueblo de Dios a lo largo del tiem-
po no fue enterrada en “tumbas”. En 
este contexto, es útil considerar que 
Daniel habla de la resurrección de los 
que duermen “en el polvo de la tierra” 
(Dan. 12:2). Pablo, tanto en 1 Corintios 15 
como en 1 Tesalonicenses 4, no mencio-
na “tumbas” o “sepulcros”. Sólo afirma 
que los “muertos en Cristo” resucitarán.

En Apocalipsis, Juan tampoco usa 
la palabra “tumba” o “sepulcro”. Él des-
cribe la resurrección diciendo única-
mente que los justos “volvieron a vivir” 
(Apoc. 20:4). Al hablar de la resurrec-
ción de los malvados, el apóstol afirma: 
“El mar dio [del griego didomi, “entre-
gar”] a los muertos que estaban en él, y 
la muerte y el sepulcro dieron [didomi] 
a los muertos que estaban en ellos; y 
cada uno fue juzgado según sus obras” 
(Apoc. 20:13). Parece que Juan está 
hablando de los muertos que fueron 
“sepultados” en el agua y en sepulcros. 
Sin  embargo, estos términos “mar” 

(thalassa), “muerte” (thanatos) y “se-
pulcro” (hadēs) deben verse como sinó-
nimos. Jesús afirma tener la llave de la 
“muerte” y el “sepulcro” (Apoc. 1:18) y, en 
el Apocalipsis, ambos están personifi-
cados (cf. 6:8; 20:6, 14). Asociado con la 
“muerte” y el “sepulcro” (Apoc. 1:18; 6:8; 
20:13, 14; 21:1, 4), el “mar” parece perso-
nificarse como un enemigo simbólico 
sobre el cual Jesús ejerce dominio. Por 
lo tanto, el “mar”, la “muerte” y el “sepul-
cro” son simplemente “nombres para 
la región [simbólica] de los muertos” 
(cf. Apoc. 1:18; 8:9; 16:3).

Así, lo que el Apocalipsis parece 
indicar con estas expresiones es que 
el lugar simbólico de los muertos 
(el “mar”, el “sepulcro” y la “muerte”, 
personificados) “devolverán a los 
muertos”. Así, el “mar” no sería un 
lugar geográfico del cual los muer-
tos resucitarán, sino que simboliza 
el “reino del mal” (cf. Apoc. 4:6; 13:1; 
15:2), dentro del cual “operan fuerzas 
satánicas, y que encarcela a todos 

los incrédulos”,27 pero que finalmen-
te será despojado de su poder en la 
resurrección.

Conclusión
No existe ninguna orden bíblica 

sobre cómo disponer de los muertos. 
Esta es una decisión muy personal 
e íntima, que debe ser respetada. La 
cuestión esencial al afrontar la muerte 
de seres queridos es la esperanza viva 
de que todos resucitarán del polvo de 
la tierra en la segunda venida de Jesús. 
Ya sea que hayan sido sepultados o 
incinerados, ya sea que hayan muerto 
en el agua o en el fuego, todos los que 
murieron en Cristo resucitarán a una 
vida nueva y eterna en el reino de Dios, 
según la promesa divina.  

Nota: La versión completa de este 
artículo fue publicada originalmente 
en la revista online Kerygma (link.cpb.
com.br/67d96f).
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Oraciones que marcan la diferencia 
Randy Maxwell

¿Cómo deben orar los cristianos en los últimos días de la historia 
de la Tierra? Porque esos cristianos seríamos tú y yo. La crisis 

final que más nos debe preocupar es la crisis del yo y la entrega al 
Espíritu Santo. Dios está buscando hombres y mujeres comunes 

que oren por la lluvia tardía, personas que eleven la oración 
correcta, de la forma correcta y por la razón correcta. Creyentes 

que oren pidiendo: “Transfórmame”, “Examíname”, “Despiértame”, 
“Quebrántame” y “Envíame”. ¿Estás listo para permitir que Jesús 

transforme tu vida por completo?

Pídelos en editorialaces.com, en Librerías ACES, al coordinador de Publi-
caciones de tu iglesia o al Servicio Educacional Hogar y Salud (SEHS) local.

¿Realmente puedo ser feliz?
Mario Pereyra
La búsqueda de la felicidad es una constante desde hace milenios. 
Y, claro, ¿quién no querría ser feliz? El autor te invita a explorar 
diversas perspectivas sobre la felicidad, desde las profundas 
reflexiones de los filósofos hasta los últimos descubrimientos 
científicos, pasando por experiencias personales conmovedoras 
e inspiradoras. A lo largo del recorrido, comprenderás mejor 
la naturaleza de la felicidad y sus diferentes dimensiones, 
descubrirás estrategias concretas para aumentar tu bienestar 
emocional y vivir con mayor alegría, y aprenderás cómo cultivar 
una vida más significativa y llena de propósito. Entonces, 
¿realmente se puede ser feliz? Abre este libro y descúbrelo.
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9

¡DESCUBRE  
nuestras novedades! 
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El significado de Gog y 

Magog en el contexto del 

Apocalipsis

LA GUERRA 
DEL MILENIO

A
l principio de los tiempos, estalló una guerra épica en las vas-
tas esferas del Cielo, donde los ángeles se enfrentaron. Este 
conflicto que sacudió los cimientos del Universo y sembró 
semillas de rebelión en el cosmos culminará en otra batalla 
monumental en la Tierra. Así, las fuerzas del bien y del mal se 
enfrentarán una vez más, al final del milenio, cuando el ciclo 

se cierre al son del triunfo divino y a la luz de la justicia eterna.1

En el Apocalipsis, el fin de Satanás se presenta en dos fases: su encar-
celamiento en el abismo (Apoc. 20:1-3) y su destrucción en el lago de fuego 
después de ser liberado por un tiempo (Apoc. 20:3, 10). Su expulsión se des-
cribe mediante la voz pasiva del verbo “arrojar” (balō). Primero es arrojado 
del Cielo a la Tierra (Apoc. 12:9), luego es arrojado al abismo (Apoc. 20:3), y 
finalmente es arrojado al lago de fuego (vers. 10).2

El hecho de ser arrojado o expulsado significa que no tiene control sobre 
su destino. Hay un poder soberano que lo juzga. Sin embargo, después de los 
mil años, es liberado e intenta hacer la guerra contra Dios y su pueblo hasta 
el último momento, ya que el mal es resistente e insistente. Si la liberación 
de Satanás causa cierta perplejidad, su intento de invadir la “ciudad amada” 
(Apoc. 20:9) es aún más inquietante. El engañador “saldrá a engañar a las na-
ciones que están sobre los cuatro ángulos de la tierra” (vers. 8), lo que indica 

la totalidad del globo. En este contexto, re-
lacionado a la batalla cósmica final, encon-
tramos una misteriosa referencia a “Gog y 
Magog” (Apoc. 20:8). ¿Pero de dónde viene 
este nombre y qué significa esta batalla?

Origen de los nombres
Los nombres Gog y Magog son una 

alusión al oráculo de Ezequiel 38-39. Juan 
incorpora varios temas de Ezequiel al 
Apocalipsis, incluida la batalla de Gog y 
Magog (Eze. 38:2; Apoc. 20:8). De las cerca 
de cien alusiones a versículos de Ezequiel 
en el Nuevo Testamento, 57 se encuen-
tran en el último libro de la Biblia. En 
Apocalipsis no está claro si Gog y Magog 
se refieren a un rey, a un pueblo, a una coa-
lición de pueblos o a un territorio. Pero en 
Ezequiel es evidente que Gog es el gober-
nante de la tierra de Magog (Eze. 38:2).

PROFECÍA
Marcos de Benedicto
Editor emérito de la CPB
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David Petersen, entre otros, sugiere 
que “el nombre ‘Gog’ puede derivar del 
gobernante lidio Giges” y, en los capítulos 
“trans-históricos” de Ezequiel 38-39, Gog 
simboliza “cualquier antagonista extran-
jero”.3 Daniel Block está de acuerdo: “La 
explicación más probable para Gog es que 
proviene de Giges, el nombre del rey de 
Lidia, mencionado en seis inscripciones 
de Asurbanipal (668-631 a.  C.)”.4 Sin em-
bargo, no existe una base sólida para esta 
identificación.

Flavio Josefo, en su descripción del ori-
gen de las naciones, también presentó su 
versión: “Magog dio origen a aquellos que 
pasaron a llamarse magogitas, pero que 
los griegos llaman escitas”.5 G. H. Aalders 
propuso que el nombre Gog deriva de 
Magog, mencionado en la lista de naciones 
(Gén. 10:2), y “Gog, de la tierra de Magog”, es 
quizás “una figura representativa de todos 
los pueblos del norte”.6 De hecho, la geogra-
fía de Gog está asociada al norte.

También existía la creencia de que Gog 
era el “equivalente de gug, el término su-
merio para ‘oscuridad’  ”.7 La comparación 
del ejército de Gog con “una nube que cu-
bre la tierra” (Ezequiel 38:9, 16, PDT) evoca 
oscuridad y puede reforzar esta hipótesis. 
Asimismo, algunos intérpretes conside-
ran que los nombres son mitológicos, en 
el sentido de describir entidades temibles 
que personifican el mal.

Con el tiempo surgieron muchas versio-
nes sobre Gog y Magog. La popularidad del 
tema queda demostrada por varias tradi-
ciones judías, cristianas e islámicas (Gog y 
Magog son conocidos como Yajuj y Majuj en-
tre los árabes), sin mencionar otros grupos.8

Tomando una perspectiva esca-
tológica, el Targum de Jonatán sobre 
Números 24:17 dice que el “rey poderoso” 
mesiánico de la casa de Jacob, “el cetro po-
deroso de Israel”, conquistará los “ejérci-
tos de Gog”. El Targum del Pseudo-Jonatán 
en Éxodo 40:11 se refiere a un ataque de 
Gog contra Israel. Asimismo, el Targum de 

Pseudo-Jonatán en Números 11:26 afirma que Eldad y Medad profetizaron 
juntos, diciendo: “Al final, al final de los días, Gog, Magog y sus ejércitos irán 
contra Jerusalén, pero caer en manos del Rey Mesías”.

En la literatura judía antigua, “la era final incluirá un furioso ataque de 
fuerzas enemigas contra el pueblo de Dios, Jerusalén y quizás el Mesías”.9 
La batalla será un ataque global contra Dios y sus elegidos. Aunque hubo 
variaciones, este concepto estaba muy extendido.

En medio de una desconcertante cantidad de interpretaciones sobre 
Gog y Magog,10 muchos eruditos intentan descubrir el código detrás de es-
tos nombres. ¿Podría ser que la mayoría de los intérpretes habrían malin-
terpretado completamente esta profecía?

La última batalla
Para comprender mejor la referencia a Gog y Magog, debemos anali-

zar Ezequiel 38-39, un oráculo profético muy particular que consta de dos 
secciones. El lenguaje de esta profecía es escatológico, apocalíptico y uni-
versal. Aunque la descripción es extremadamente simbólica, apunta a un 
evento literal. Diez características del texto muestran que el cumplimiento 
final de esta profecía tiene que ver con la aniquilación de Satanás y sus alia-
dos. Esto sugiere que Gog simboliza una figura sobrenatural.

1. El uso de fórmulas temporales específicas indica una perspectiva esca-
tológica. En este oráculo, Ezequiel utiliza “en ese día” (Eze. 38:10, 14, 18, 19; 
39:11) y, en dos casos, “opta por una rara expresión llena de carga semánti-
ca”, a saber, “en los últimos días [be’aharit hayyamim]” (38:16), “y por una va-
riante única de esta fórmula”, “en los años postreros [be’aharit hashanim]” 
(vers. 8).11 La batalla tendrá lugar en un momento específico, en el fin del 
tiempo o día escatológico. Se profetizó que ocurriría en un futuro lejano y el 
texto tiene un contenido apocalíptico.

2. Dios mismo luchará y su presencia crea un escenario apocalíptico. El 
profeta profetiza lo siguiente: “Así dice Dios, el Señor: ‘Yo contra ti, Gog, 
príncipe soberano de Mesec y Tubal” (Eze. 38:3). Dios aparece como sujeto 
(“yo”) más de 40 veces en la narración. Además, el Señor pone “garfios” en 
la mandíbula de Gog (vers. 4, PDT). Esto revela la dimensión cósmica de la 
batalla. La Tierra será estremecida, todos los animales y personas tembla-
rán ante la presencia de Dios (vers. 19, 20). Todo esto es resultado de una 
teofanía impresionante.

3. El arrogante príncipe Gog encabeza una confederación mundial. No es 
rey ni emperador de ninguna entidad política, pero aún así reúne un vasto 
ejército de guerreros de muchas naciones (Eze. 38:9). El texto enfatiza, en 
varias partes, el gran número de aliados de Gog (Eze. 38:4-9, 13, 15; 39:4). 
Las direcciones de estos enemigos (norte, sur, este) forman un merismo 
literario, es decir, una figura retórica reforzada por sus siete armas simbóli-
cas (Eze. 39:9), los siete años que estas sirven como combustible al fuego 
(vers. 9) y los siete meses necesarios para enterrarlos (vers. 12).12

Sólo en el día escatológico después del milenio habrá esta confluen-
cia de personas y naciones marchando “a lo largo y ancho de la tierra” 
(Apoc. 20:9, PDT). En Apocalipsis 20:8, el alcance de esta rebelión final se 
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destaca tanto en términos geográficos (“las naciones que están sobre 
los cuatro ángulos de la tierra”) como numéricos (“como la arena del 
mar”). En la Biblia, la expresión “cuatro ángulos” simboliza la totalidad 
de la geografía, mientras que la “arena del mar” es una metáfora de una 
multitud incontable.13 El lenguaje simbólico del texto profético no apun-
ta a un enemigo cualquiera o un ataque aislado, sino al enemigo supre-
mo y final, que realiza una ofensiva global.

En el Talmud, la batalla de Gog y Magog es “la guerra suprema, el clí-
max de las tribulaciones de la era mesiánica” y se refiere a una reunión 
de pueblos, una reunión incontable de enemigos, no solo a una nación 
en particular.14 En ocasiones, Gog y Magog son descritos en la literatura 
judía como aquellos que reúnen a las naciones para la batalla.15

4. Este rival vendrá de una dirección asociada con Dios. “Vendrás de tu 
lugar, del norte”, describe la profecía (Eze. 38:15; cf. 38:6; 39:2). El “norte” 
es la dirección del trono o morada divina, que el lucero de la mañana 
(Satanás) intentó conquistar (Isa. 14:13), y se convirtió en símbolo del 
origen de los enemigos del pueblo de Dios. Su ambición se dirigía hacia 
el trono del Altísimo. Paul Fitzpatrick destaca que Gog, un “representan-
te trans-histórico de los poderes cósmicos del caos restablecido”, está 
asociado con la parte más alejada del globo en relación al lugar donde 
vive el pueblo de Dios. “Gog viene de una región al final de la creación 
y su presencia significa la ruina de esa creación. Esta imagen presenta 
a Gog como la antítesis del poder creador, como el mayor símbolo de la 
anti-creación y de todo lo que se opone al Dios Soberano”.16

5. El enemigo tiene un carácter trascendente y será el blanco de la ira 
divina. Sobre él se profetiza: “Así dice Dios, el Señor: ‘Tú eres aquel de 
quien hablé antaño por mis siervos los profetas de Israel, que en ese 
tiempo profetizaron que yo te traería contra ellos’ ” (Eze. 38:17). Gog fue 
el destructor histórico de Israel. Ahora, al planear una gran invasión mi-
litar, el príncipe Gog ideará “planes perversos” (vers. 10) para conquistar 
la tierra y sus ciudades. “Cuando Gog ataca al pueblo de Yahweh e inva-
de la tierra de Yahweh, está declarando la guerra a Yahweh”.17 En otras 
palabras, el verdadero rival de Gog no es Israel, sino Dios. Sin embargo, 
el Señor dice: “Se encenderá mi ira” (vers. 18). Esto sugiere el juicio final.

6. La destrucción de Gog y sus aliados se describe en términos apoca-
lípticos. Las imágenes son reveladoras: “Yo ejecutaré juicio sobre él con 
plaga y sangre. Haré llover sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos 
pueblos que están con él, impetuosa lluvia, piedras de granizo, fuego 
y azufre”, declara el Señor Dios (Eze. 38:22). Este lenguaje de destruc-
ción por el fuego, propio del juicio divino, sugiere también un escenario 
posmilenial. Ten en cuenta que el fuego consumirá no sólo a Gog, sino 
también a Magog y a “todas sus tropas” (Eze. 39:6). El “imperio” impío de 
Gog llegará a su fin.

7. El pueblo atacado vivirá en paz en un lugar especial. Habitan “en me-
dio de la tierra” (Ezequiel 38:12, LBLA), una referencia al monte santo de 
Dios en Jerusalén o, más apropiadamente, a la Nueva Jerusalén. “El ‘medio’ 
enfatiza que no será una guerra más, de esas que llenan las páginas de 

la historia, sino un enfrentamiento que tendrá 
una relevancia decisiva en la historia mundial y, 
al tener lugar en el centro teológico del mundo, 
implicará tanto espacio como tiempo”.18

8. Habrá una purificación de la Tierra. Los 
cadáveres que queden sobre la faz de la Tierra 
serán sepultados y así el mundo será purifi-
cado (Eze. 39:14-16). Esto apunta a una puri-
ficación ceremonial de gran alcance. El lugar 
de entierro mencionado en Ezequiel 39:11 (el 
“valle de los Viajeros” [PDT], que se llamará 
“Hamón-Gog”) parece simbólico. El nombre 
“valle de Hamon-Gog” parece un juego de 
palabras con “valle de Hinom”, “donde solían 
quemarse cadáveres de animales y crimina-
les”.19 Es un “tributo” simbólico adecuado para 
el causante de la muerte.

9. La destrucción final de los enemigos es 
un banquete apocalíptico planeado por Dios. 
El profeta recibió instrucciones de hablar “a 
las aves y a toda bestia” a fin de reunirlos para 
un “un sacrificio grande sobre los montes de 
Israel” en el cual “comerán carne y beberán 
sangre”. En este siniestro banquete escatoló-
gico (zebab, sacrificio ceremonial), se servirá 
la “carne de fuertes” y la “sangre de príncipes”; 
los comensales se saciarán con “caballos y 
jinetes fuertes, todos hombres de guerra” 
(Eze.  39:17-20). Nótese la ironía: “En lugar de 
que los adoradores humanos sacrifiquen ani-
males en presencia de Yahvé, es Yahvé quien 
sacrifica humanos para satisfacer a los ani-
males”.20 Este fenómeno simbólico en esta di-
mensión y con este carácter es único.

10. A través de este evento, la gloria y la gran-
deza de Dios serán reveladas, y su santidad y 
justicia serán vindicadas. “Será en los últimos 
días; te traeré sobre mi tierra, para que las na-
ciones me conozcan, cuando sea santificado 
en ti, Gog, ante sus ojos” (Eze. 38:16). “Mostraré 
mi grandeza y mi santidad, y me daré a cono-
cer a muchas naciones. Y sabrán que yo soy el 
Señor” (vers. 23). Además, será “el día” en que el 
Señor Dios manifestará su gloria entre las na-
ciones (Eze. 39:13, 21, 22). Dios mismo tiene el 
control del evento, que cumplirá un propósito 
cósmico superior de teodicea. 
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Todos los factores resaltados en Ezequiel 
38 y 39, entre otros detalles inexplorados, tie-
nen su paralelo en Apocalipsis 20:7 al 10, y des-
criben una realidad posmilenial. Con tanta evi-
dencia acumulada, es difícil evitar la conclusión 
de que Gog representa una descripción poéti-
ca de Satanás en su último intento de invadir 
la ciudad santa (Nueva Jerusalén) después del 
milenio. 

La erradicación del mal
Al analizar este tema, Jiří Moskala propuso 

múltiples cumplimientos: (1) un potencial cum-
plimiento parcial durante la guerra (tipo) ma-
cabea contra Antíoco Epífanes; (2) potenciales 
múltiples precumplimientos cristológico-ecle-
siológicos; y (3)  el cumplimiento final escato-
lógico/apocalíptico en dos etapas (antitipo), 
es decir, en la segunda venida y al final del mi-
lenio.21 Él afirma que, según Apocalipsis  20:8, 
“Gog y Magog son nombres simbólicos de las 
huestes de los malvados de todas las genera-
ciones de la humanidad que se oponen a Dios 
y a su pueblo”.22 Sin embargo, no hay evidencia 
histórica de estos múltiples cumplimientos. 
Además, Apocalipsis  20:8 hace referencia a 
Gog y Magog en el contexto del milenio y no los 
conecta con ningún otro período anterior.

Al tomar en cuenta el tono escatológico/apocalíptico de la profecía de 
Ezequiel, la ausencia de algún cumplimiento claro en la historia de Israel y 
el uso de esta profecía por Juan en Apocalipsis 20, parece exegéticamen-
te más seguro optar por una interpretación relacionada con un evento 
posterior al milenio.

Es interesante notar que Juan usó una abreviatura de la expresión 
de Ezequiel en la Septuaginta: mientras que el oráculo original es con-
tra “Gog de la tierra de Magog [Gōg kai tēn gēn tou Magōg]” (Eze. 38:2), 
Juan habla de “Gog y Magog [Gōg kai Magōg]” (Apoc 20:8). Además, en 
griego utilizó el artículo: ton Gōg kai Magōg. Dado que en el Apocalipsis 
el patrón general es nunca usar el artículo para nombres propios en ge-
neral, sino más bien para entidades singulares (Cristo, Satanás, diablo, 
etc.) y entidades bien conocidas del Antiguo Testamento, es probable 
que Juan se estuviera refiriendo a la figura mencionada en Ezequiel.23 
Esta profecía probablemente ya tenía una interpretación apocalíptica 
definida en los círculos judeocristianos.

Independientemente de si el oráculo de Ezequiel es interpretado 
como una profecía con múltiples cumplimientos o una profecía apoca-
líptica cuyo enfoque original y simbólico es el fin de Satanás, la conclu-
sión lógica es que cuando la Nueva Jerusalén venga del Cielo, estando 
ubicada en el sitio de la antigua Jerusalén, el archienemigo y sus aliados 
la atacarán. Sin embargo, fuego descenderá del cielo y consumirá a to-
dos (Apoc. 20:7-9).

El mal, que en su origen se caracterizó por una batalla épica, final-
mente será erradicado con otro enfrentamiento final. El planeta, ahora 
purificado, estará listo para comenzar un nuevo capítulo glorioso a lo 
largo de la eternidad. ¡El ocaso de la humanidad llegará a su fin y ama-
necerá un nuevo mañana!  
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Cómo liderar a tu equipo 

de manera efectiva

INFLUENCIA 
ESTRATÉGICA

E
l liderazgo va más allá de simplemen-
te decirle a alguien qué hacer. Se trata 
de ser un canal de orientación, conoci-
miento técnico y testimonio. Este pa-
pel complejo y multifacético plantea 
una pregunta intrigante: ¿Cómo pue-

den los líderes nuevos y antiguos lograr este nivel 
de influencia de manera efectiva? ¿Qué valores 
fundamentales deberían encarnar los líderes?

Este artículo explora cómo el liderazgo eficaz 
va más allá de las tareas y responsabilidades la-
borales y enfatiza la importancia de la autentici-
dad, la sabiduría y la fe al liderar un equipo. 

Sé tú mismo 
Algunos líderes intentan crear una imagen que 

agrade a todos: asumen posturas ficticias y preten-
den ser algo que no son. Cambian la entonación 
de su voz, gesticulan de forma inusual o imitan a 
alguien a quien admiran. Estos líderes inseguros 
buscan subterfugios para acercarse al ideal que 
creen que se espera de ellos. Sin embargo, no pue-
des fingir para siempre. Con el tiempo, el personaje 
creado acaba disolviéndose. Por tanto, el camino 
más seguro es la autenticidad.

LIDERAZGO
Rodrigo Fonseca

Pastor en Quirinópolis, Goiás
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plos de líderes con diferentes actitudes mentales. En Números 13 y 14 re-
gistra el envio de doce hombres para espiar la tierra de Canaán. Diez de 
ellos informaron con temor: “Llegamos al país a donde nos enviaste, que 
ciertamente mana leche y miel. Este es su fruto. Pero el pueblo que habi-
ta esa tierra es fuerte, y las ciudades muy grandes y fortificadas. […] No 
podremos subir contra esa gente, porque son más fuertes que nosotros” 
(Núm. 13:27-31). Por otro lado, Josué y Caleb dijeron: “El país que fuimos a 
reconocer es en gran manera bueno. Si el Señor se agrada de nosotros, 
nos introducirá en esa tierra que mana leche y miel y nos la entregará” 
(Núm. 14:7, 8).

Los doce hombres vieron la misma tierra, las mismas ciudades, la 
misma gente. ¿Qué causó que sus informes fueran tan diferentes? La 
actitud mental. Pregúntate: ¿soy capaz de ver más allá de los obstácu-
los? ¿Mi actitud mental me ayuda a ser un mejor líder, me motiva o me 
impide alcanzar logros?

Crear una cultura de “ganar juntos”
La cultura de “ganar juntos” es un mecanismo fundamental para el 

compromiso de un equipo en el que todos son interdependien-
tes. Para que se establezca esta cultura es necesaria una vi-

sión de liderazgo relacional.
Escribiendo a un líder, Elena de White llamó la atención 

sobre el hecho de que sus capacidades se veían obstacu-
lizadas por la tendencia a considerarse autosuficiente: “El 
Señor desea que usted se vincule con sus colaboradores. 
No debe encerrarse en sí mismo. […] No ha de tener usted 
ninguna cámara secreta, cerrada a quienes tienen tanto 
interés en la obra como el que usted tiene”.2

Si bien el líder tiene la responsabilidad de establecer 
el rumbo, también debe involucrar a sus seguidores en la 
definición de objetivos, estrategias y toma de decisiones. 
“En nuestros planes para llevar adelante la obra, nuestra 
mente debe combinarse con otras mentes”.3

Cuando el líder asimila esta visión, se refleja directa-
mente en la capacidad de ver, comprender y aceptar las 
opiniones de los demás, hasta el punto que, en algunos 
casos, permitirá que prevalezcan mejores opiniones sobre 
las suyas propias. De este modo, se establece un sentido 
de confianza mutua dentro del equipo, lo que permite una 
franqueza constructiva, objetivos compartidos, reflexión, 
resiliencia y claridad en los roles y objetivos. No se trata de 
uniformidad de opinión, sino de espíritu de unidad y armo-
nía, a pesar de las diferencias (cf. 1 Cor. 12:12, 13; Hech. 2:44).

Dar el debido reconocimiento
El líder que quiera motivar, involucrar y alcanzar objeti-

vos también debe priorizar el “reconocimiento”. Esto ayuda 

Líderes que 
combinan 

autenticidad, 
sabiduría y fe 
están mejor 
preparados 
para guiar a 
sus equipos 

hacia la 
realización 

mutua.

“

”

En la búsqueda de la autenticidad, el primer 
paso es el autoconocimiento. Es fundamental 
comprender que eres único en tu forma de ver 
e interpretar el mundo, así como son únicas 
tus fortalezas, debilidades y conocimientos. El 
segundo paso es crear el hábito de observar 
todo con atención, escuchar atentamente, ser 
honesto con lo que no sabes, salir de tu zona 
de confort, profundizar en el conocimiento téc-
nico e interpersonal de tu área de especializa-
ción y fijar metas para tu crecimiento personal.

De esta manera, encontrarás un estilo de 
liderazgo fiel a ti mismo. También es impor-
tante resaltar que el desarrollo personal de un 
líder es gradual y, en este proceso, no es posi-
ble complacer a todos.

Mantener la actitud mental correcta
Los desafíos pueden generar frus-

traciones, por lo que es importante 
que el líder mantenga una actitud 
mental correcta. Pero ¿qué signi-
fica esto? Es una tendencia o for-
ma de ver las cosas. Las actitudes 
mentales pueden ser buenas o 
malas, amplias o limitadas. David 
Novak cuenta la siguiente histo-
ria: “Dos fabricantes de calzado 
llegaron a un nuevo país en un 
intento de expandir su negocio. 
Al notar que los lugareños no lle-
vaban zapatos, uno de ellos ex-
clamó: ‘Aquí no hay mercado. Esta 
gente no usa zapatos’. El otro dijo: 
‘Aquí hay un mercado enorme. 
Nadie tiene zapatos’ ”.1 Esto ilustra 
cómo una misma situación puede 
generar diferentes actitudes, se-
gún la actitud mental.

Se necesita esfuerzo para te-
ner actitudes mentales buenas y 
amplias, especialmente en medio 
de la adversidad. Podemos decir 
que una actitud mental correcta 
está íntimamente ligada a la de-
voción y confianza en Dios. En la 
Biblia encontramos varios ejem-
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a generar compromiso, productividad 
e inspiración, además de promover un 
sentido de propósito. “Que sus colabo-
radores noten que usted los considera 
valiosos”.4

Algunos podrían imaginar que re-
conocer el trabajo de alguien requiere 
dar una recompensa elaborada o cos-
tosa. Sin embargo, esto puede variar 
desde premios formales hasta gestos 
simples, como celebrar un hito o en-
viar una nota de agradecimiento pú-
blica o privada. Lo esencial es que sea 
auténtico, significativo y merecido.

En la parábola de los talentos ve-
mos que los servidores fieles reciben 
reconocimiento por su fidelidad. “sier-
vo bueno y fiel” (Mat. 25:21). La apro-
bación no fue proporcional a la canti-
dad de ganancias, sino a la lealtad de-
mostrada. La expresión “sobre mucho 
te pondré” (Mat. 25:21) muestra que la 
recompensa por el servicio fiel es la 
ampliación de la oportunidad de ser-
vir. Por lo tanto, “Hónrese a quienes 

merecen ser honrados, aquellos que han trabajado bajo circunstancias difíciles, 
[…] que han sido usados por Dios como soldados para impulsar su obra”.5

Cultivar una buena comunicación e interacción
A. Boeker era gerente de una fábrica de alimentos en el Sanatorio Santa 

Elena, en los Estados Unidos, a principios del siglo XX. En 1901, Elena de White le 
envió una carta que decía: “Usted se encuentra en peligro. Es necesario que le 
diga que deshonra a Cristo por las ásperas palabras que emplea. […] No se ha de 
tratar a nadie de manera dura y dominante. Puede usted pensar que este modo 
de conducirse y de hablar corregirá males, pero descubrirá que los aumenta”.6

La consecuencia más catastrófica de la falta de comunicación e interacción 
correctas es la deshumanización de las relaciones. Cuando el líder actúa con du-
reza, rudeza y actitudes dictatoriales, sus seguidores se sienten deshumaniza-
dos, como meras “unidades de productividad” para alcanzar metas. Sienten que 
no pueden hablar ni ser escuchados.

Como sugiere María Rita Gramigna, para cultivar una buena comunicación e 
interacción, el líder debe: (1) aprender a escuchar e interesarse en lo que dicen los 
demás; (2) buscar información y hacer preguntas en caso de duda; (3) reaccionar 
de manera natural a la retroalimentación, aunque esta incluya críticas; (4) dar re-
troalimentación con propiedad, cortesía y respeto; y (5) buscar acercarse a las per-
sonas de una manera receptiva y flexible.7

La comunicación y la interacción van más allá del simple acto de hablar. 
Incluyen gestos, actitudes, expresiones faciales y comportamientos que pue-
den influir positiva o negativamente en la vida de los interlocutores.

Conclusión
La calidad del liderazgo es fundamental para el éxito de cualquier equipo, ya 

sea en tiempos de calma o de tormenta. Al incorporar valores como la flexibili-
dad, la escucha activa y la búsqueda continua de sabiduría, los líderes pueden 
crear entornos atractivos y productivos. Reconocer el valor de los miembros del 
equipo y promover una comunicación clara y respetuosa son elementos esen-
ciales para fortalecer las relaciones y lograr objetivos comunes.

En última instancia, depender de Dios y buscar su guía son cruciales para 
enfrentar los desafíos del liderazgo. Como nos enseña Santiago 1:5, la verdade-
ra sabiduría proviene de Dios, y es él quien nos permite liderar con integridad y 
eficacia. Por tanto, los líderes que combinan autenticidad, sabiduría y fe están 
mejor preparados para guiar a sus equipos hacia la realización mutua.  

Referencias
1    David Novak, Levando as Pessoas Com Você (Alta Books, 2020), p. 27.
2    Elena de White, Principios para líderes cristianos (ACES, 2020), p. 278.
3    White, Principios para líderes cristianos, p. 279.
4    White, Principios para líderes cristianos, p. 279.
5    White, Principios para líderes cristianos, p. 213.
6    White, Principios para líderes cristianos, pp. 247, 248.
7    Maria Rita Gramigna, Gestão Por Competência (Books, 2017).
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Pídelos en editorialaces.com, en Librerías ACES,
al coordinador de Publicaciones de tu iglesia
o al Servicio Educacional Hogar y Salud (SEHS) local.

¡NOVEDADES
para los más niños!

Tesoros y aventuras
Randy Fishell

En esta aventura llena de humor, el protagonista y 
sus amigos empiezan con un detector de metales y 
terminan en… mejor descúbrelo tú mismo. Pero te 
adelanto que hay matones, búsquedas de tesoros, 
muchas bromas y preguntas importantes sobre la 

oración, como: ¿escucha y responde Dios realmente 
las oraciones?, y ¿Las “impresiones” siempre 
vienen de Dios? Si te interesa tener una vida 
de oración más especial con Jesús, y te gusta 

reírte, este libro es para ti.

Historias modernas de 
lecciones eternas 
Charles Mills
A Jesús le gustaban las historias, y contaba muchas. 
Cada una estaba diseñada para impactar el corazón 
de todos los que la escuchaban. ¿Qué tipo de 
historias crees que contaría Jesús hoy si estuviera 
aquí en la Tierra? ¿No estás seguro? Abre el libro, 
lee, disfruta y aprende. Estas historias enseñan 
las mismas lecciones que las parábolas de Cristo, 
pero utilizando chicos y chicas de hoy como 
protagonistas. Cada una de las 25 historias está 
basada en una de las parábolas de Jesús e incluye 
los versículos de la Biblia en los que se encuentra la 
historia original.13

14
8

años+9

13
14

2 

años+6
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ELECCIONES
EN LA IGLESIA

Lo que debemos recordar al organizar 

una comisión de nominaciones

E
l último trimestre es un período que se suele caracterizar por la selec-
ción de líderes para el año siguiente. Esto es una preocupación no solo 
para el pastor, sino para la iglesia en general. Algunos miembros no 
están seguros de continuar liderando o están esperando a que termi-
ne el año para ceder el puesto, mientras que otros esperan una opor-
tunidad para asumir roles en la iglesia local. El proceso de elección de 

líderes está organizado y guiado por principios bíblicos y por el Manual de la Iglesia, 
con el objetivo de garantizar que los candidatos escogidos estén espiritualmente 
cualificados para sus funciones. En esta infografía, presentamos diez consejos im-
portantes para que los compartas con los miembros de tu iglesia:

MINISTERIO
Daniel Rapia

Pastor en Tatuí, SP
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 Fuentes: Manual de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día (ACES, 2024), Guía para ministros adventistas del 
séptimo día (ACES, 2021).

PERFIL
Recuerda a la Comisión de Nombramientos 

las características esenciales que deben tener 
los líderes en la iglesia:

  Carácter irreprensible (1 Tim. 3:1-7)
  Espiritualidad y sabiduría (Hech. 6:3)
  Disposición para servir (Mar. 10:42-45)
  Amor por el rebaño (1 Ped. 5:2, 3)
  Cuidado de su propia familia (1 Tim. 3:5)
  Fidelidad en los diezmos y las ofrendas 

(Mal. 3:8-10)

CONSULTA PREVIA
La Comisión de Nombramientos se 

debe organizar internamente para informar 
a las personas indicadas y obtener su 
consentimiento antes de presentar la lista 
de líderes elegidos para su votación por 
parte de la iglesia.

DURACIÓN
Lo ideal es que el proceso de elección de líderes no 

sea ni muy corto ni muy extenso.

PREVISIÓN
No esperes a que el año termine para elegir a los 

nuevos líderes. El Manual de la Iglesia recomienda que 
el proceso se comience al inicio del último trimestre 
y que se presente su informe al menos tres semanas 
antes del último sábado del año.

TRANSICIÓN
Es importante que, con el apoyo del pastor 

local y del ancianato, los líderes que terminen 
su mandato pasen la posta a sus sucesores, 
ayudándolos en el proceso de transición para que 
la iglesia siga funcionando.  

REFLEXIÓN
El estudio de la Biblia es fundamental 

para mantener el foco espiritual de la reu-
nión y la dirección del Espíritu Santo nece-
sita ser percibida a lo largo del proceso.

FOCO
La Comisión de Nombramientos no es el 

momento para resolver los problemas de la 
iglesia, ya que no se trata de una reunión de 
la Comisión Directiva. Debe mantenerse el 
foco y evitar discusiones.

REPRESENTIVIDAD

Al elegir los miembros de la Comisión de 
Nombramiento y al elegir a los líderes de la 
iglesia, es importantes incluir a personas de 
ambos sexos y de diferentes franjas etarias.

ORACIÓN
Debe practicarse no solo al 

inicio, sino en todas las etapas de la 
elección.

ÉTICA
La iglesia busca ser transparente en todas sus 

acciones. Sin embargo, esto no significa que toda la 
información necesita ser divulgadas inmediatamente. 
Es importante mantener la discreción hasta que el 
acta de la Comisión sea leída ante la asamblea de la 
iglesia.

NOV-DIC  • 2024  |   M I N I S T E R I O 27

Fo
to

: A
do

be
 S

to
ck

 e
 G

en
til

ez
a 

do
 a

ut
or



EL EJEMPLO 
DE SAMUEL

Misión en tiempos 

de crisis

MISIÓN
Karl Boskamp

Profesor de teología en la 
Universidad Adventista del Plata
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En los días de Samuel, Israel enfrentaba la opresión de los filisteos, 
el tabernáculo había perdido su influencia como lugar de adoración y 
culto, y los israelitas practicaban una religión sincrética que incorpora-
ba varios elementos de la religión cananea (cf. 1 Sam. 7:4). El liderazgo 
espiritual de la nación también estaba corrompido. La Biblia afirma que 
los hijos de Elí, el sumo sacerdote en ese momento, “no respetaban al 
Señor” (1 Sam. 2:12), lo que se relaciona directamente en la perícopa con 
el abandono de Elí como padre (vers. 29). El triste modelo del principal lí-
der espiritual de la nación sin duda ejerció una influencia negativa en la 
sociedad, agravando aún más la situación. En 1 Samuel 3:1 leemos: “En 
aquellos días la palabra del Señor escaseaba, y no había visión frecuen-
te”, lo que indica que el pueblo carecía de la guía divina que solía ma-
nifestarse a través del don profético. Aunque Elí fue nombrado sumo 
sacerdote y juez, su actitud negligente hacia la conducta de sus hijos le 
impidió ser un receptáculo eficaz de la palabra divina.

Sin embargo, en medio de este escenario de crisis, el lector puede 
sorprenderse al encontrar la siguiente declaración: “Desde que llegó el 
arca a Quíriat Jearim pasaron muchos días, veinte años. Y toda la casa 
de Israel suspiraba por el Señor” (1 Sam. 7:2). La pregunta natural que 
podríamos hacernos es: ¿Cómo se produjo este reavivamiento gene-
ralizado? A continuación, presentaremos tres posibles elementos que 
estuvieron detrás de este avivamiento espiritual y que pueden inspirar-
nos a un mayor compromiso en medio de la crisis.

La oración sincera y el compromiso de una madre 
El punto de partida fue, probablemente, una oración de fe hecha 

por una mujer en profunda agonía. Ana era una de las dos esposas de 
Elcana, un levita. Aunque Elcana amaba profundamente a Ana, ella su-
fría por no poder darle un hijo, lo que la convirtió en objeto de burla por 
parte de Penina, la otra esposa, que tenía varios hijos. Desesperada, 
Ana oró a Dios en el templo, prometiéndole que si él le concedía un hijo, 
lo dedicaría al servicio divino. Esta oración no fue sólo una petición, sino 
que expresó un compromiso profundo y genuino. Dios escuchó su sú-
plica y Ana dio a luz a Samuel. Cumpliendo su promesa, lo llevó al tem-
plo para servir a Dios bajo el cuidado del sacerdote Elí.

Antes de eso, Ana mantuvo al niño a su lado hasta que fue desteta-
do. Según algunos comentaristas, esto pudo haber ocurrido entre los 3 
y los 5 años, o incluso un poco más.2 Fiel al compromiso asumido ante 
Dios, Ana se ocupó de la educación del niño durante estos años vita-
les para la formación de su carácter. El relato sugiere que el pequeño 
Samuel ya sabía desde sus más pequeños años que estaba destinado 
al servicio de Dios.

Una vez destetado, Ana cumplió su voto: llevó al niño a Silo y reali-
zó, junto a su marido, una ceremonia especial de dedicación que incluía 
la ofrenda de un becerro acompañada de una ofrenda de grano y una 
libación (cf. Núm. 15:9, 10). Haber dejado a su hijo al cuidado de otros 
no implica que sus padres lo hayan abandonado o dejado de cuidarlo. 

Aunque los tiempos de crisis 
suelen asociarse con incer-
tidumbre, amenazas y peli-
gros, también pueden verse 
como tiempos de oportuni-
dades. Un claro ejemplo de 

ello es la vida y ministerio del profeta Samuel, 
quien, después de Moisés, puede considerarse 
como uno de los profetas más influyentes de 
la historia del antiguo Israel (cf. Jer. 15:1). Según 
el relato bíblico, bajo su liderazgo espiritual 
Israel logró superar uno de los períodos más 
inestables y decadentes de su historia.

La cronología bíblica sitúa la vida de Samuel 
al final del periodo de los jueces, aproximada-
mente entre los siglos XII y XI a. C.1 Este período, 
que siguió a la conquista de Canaán, estuvo 
marcado por una persistente inestabilidad po-
lítica y social, así como por una continua deca-
dencia espiritual. El libro de los Jueces, principal 
testimonio histórico de aquella época, describe 
una alternancia cíclica entre períodos de extre-
ma decadencia e idolatría, que desembocaron 
en el sometimiento de naciones extranjeras, y 
momentos de liberación y reforma, dirigidos por 
jueces nombrados por Dios (cf. Juec. 2:11-23).

De acuerdo con Jueces 2:10, después de la 
muerte de Josué y su generación, surgió una 
nueva generación que no conocía al Señor. 
¿Por qué sucedió esto? ¿Dónde estaba el pro-
blema? Quizás el Salmo 78:5 al 7 nos ayude a 
entender: “Dios estableció un testimonio en 
Jacob, puso una ley en Israel; y mandó a nues-
tros padres que la notificaran a sus hijos, para 
que la conociera la siguiente generación, los hi-
jos que habían de nacer, y que estos la contaran 
a sus hijos, a fin de que pongan su confianza en 
Dios, que no olviden sus obras y guarden sus 
mandamientos”.

Al parecer, la culpa principal estaba en las 
propias familias. La responsabilidad principal 
de los padres era asegurarse de que la nueva 
generación conociera al Señor, como Moisés 
instruyó claramente en Deuteronomio 6:5 al 7. 
Como señala Oseas 4:6, la falta de conoci-
miento puede llevar a experiencias trágicas 
para el pueblo.
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La familia de Elcana tenía la costumbre de ir a Silo todos los años para 
adorar (1 Sam. 1:3), y esta práctica continuó incluso después de haber 
dejado a Samuel. Esto le dio a la madre la oportunidad de brindarle cui-
dados especiales (1 Sam. 2:19). Además, Samuel eligió más tarde Ramá 
como su lugar de residencia, lo que lo unía a su hogar original (1 Sam. 
7:17) y sugiere que mantuvo un fuerte vínculo con su madre y su familia.

A la luz del relato siguiente, podemos ver el profundo impacto que 
puede tener una oración de fe y entrega a Dios, simple pero poderosa. 
Elena de White observó: “Este es el tiempo en que debernos aprender la 
lección de la oración que prevalece y de la fe inquebrantable. Las mayo-
res Victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano no son las que se ganan 
mediante el talento o la educación, la riqueza o el favor de los hombres. 
Son las victorias que se alcanzan en la cámara de audiencia con Dios, 
cuando la fe fervorosa y agonizante se ase del poderoso brazo de la 
omnipotencia”.3

Una obra personal
La Biblia dice que “Todo Israel, desde Dan hasta Beerseba, supo que 

Samuel era un fiel profeta del Señor. Así el Señor siguió apareciendo 
en Silo, porque allí se manifestaba a Samuel mediante su palabra. La 
palabra de Samuel iba a todo Israel” (1 Sam. 3:20–4:1). Esta declaración 
sugiere que la “fama” de Samuel no sólo se extendió por todo 
Israel, sino que también trabajó activamente difundiendo 
la Palabra de Dios por todo el país. De hecho, el libro de 
Samuel lo retrata como un viajero que visitaba ciudades, 
instruía al pueblo, atendía sus preocupaciones y ofrecía 
sacrificios. Esto es evidente en pasajes como 1 Samuel 
9; 13:8-10; 16:1-13; 19:18-24, y principalmente en 7:16 y 17: 
“Todos los años iba a Betel, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba 
a Israel en esos lugares. Y después volvía a Ramá, donde 
estaba su casa, y allí juzgaba a Israel. Y edificó allí un altar 
al Señor”.

El hecho de que se mencione a Betel, Gilgal y Mizpa, ciu-
dades muy cercanas entre sí, no significa que su radio de 
influencia fuera restringido, pues también se mencionan 
Ramá, Silo, Quiriat-jearim e incluso Belén (16:4), lugares más 
distantes. Elena de White escribió: “Samuel visitaba las ciu-
dades y aldeas de todo el país, procurando hacer volver el 
corazón del pueblo al Dios de sus padres; y sus esfuerzos no 
quedaron sin buenos resultados. Después de sufrir la opre-
sión de sus enemigos durante veinte años, ‘toda la casa de 
Israel lamentaba en pos de Jehová’ (1 Sam. 7:2)”.5

En otras palabras, Samuel no permaneció deprimi-
do durante veinte años esperando que las circunstan-
cias mejoraran milagrosamente para entonces emerger 
como líder espiritual de la nación. Al contrario, fue gracias 
a su trabajo perseverante durante dos décadas que las 

circunstancias del pueblo mejoraron. Más cla-
ramente, el hecho de que el pueblo suspirara 
por el Señor fue fruto de la visión y el trabajo 
persistente de Samuel.

La vida de Samuel nos enseña que el lla-
mado de Dios para sus seguidores incluye un 
compromiso activo y constante con los demás. 
Así como Samuel recorrió Israel proclamando 
la Palabra de Dios y transformando vidas, los 
cristianos de hoy están llamados a trabajar dili-
gentemente para impactar positivamente a su 
comunidad sirviendo y compartiendo el men-
saje de esperanza. El ejemplo de Samuel nos 
desafía a no esperar pasivamente los cambios, 
sino a ser agentes activos de transformación, 
con dedicación y perseverancia.

Centrarse en las nuevas generaciones
Como parte de la obra personal de Samuel, 

cabe destacar también su papel como líder y 
mentor de los profetas. La Biblia dice: “Saúl en-

vió mensajeros que trajesen a David. Los 
mensajeros vieron una compañía de 

profetas que estaban profetizan-
do y a Samuel que los presidía. Y 
el Espíritu de Dios vino sobre los 
mensajeros de Saúl, y ellos tam-
bién profetizaron” (1 Sam. 19:20).

Elena de White comentó: “A 
fin de contrarrestar este crecien-
te mal, Dios proveyó otros ins-
trumentos que ayudaran a los 
padres en la obra de la educación. 
Desde los tiempos más remotos 
se había considerado a los profe-
tas como maestros divinamente 
designados. El profeta era, en el 
sentido más elevado, una perso-
na que hablaba por inspiración 
directa, y comunicaba al pueblo 
los mensajes que recibía de Dios. 
Pero también se daba este nom-
bre a los que, aunque no eran tan 
directamente inspirados, eran di-
vinamente llamados a instruir al 
pueblo en las obras y los caminos 
de Dios. Para preparar esa clase 

El ejemplo 

de Samuel 

nos desafía 

a no esperar 

pasivamente 

los cambios, 

sino ser agentes 

activos de 

transformación.

“
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de maestros, Samuel fundó, de acuerdo con la instrucción del 
Señor, las escuelas de los profetas”.6

“Estas escuelas llegaron a ser uno de los medios más efi-
caces para estimular la justicia que ‘engrandece a la nación’ 
(Prov. 14:34). En escala no pequeña contribuyeron a poner 
el cimiento de la maravillosa prosperidad que distinguió los 
reinados de David y Salomón”.7

Por medio de su ferviente trabajo y enseñanza, Samuel 
ayudó a restaurar la identidad y unidad nacional, y sentó las 
bases espirituales que sustentaron la prosperidad de los rei-
nados de David y Salomón.

El ejemplo de Samuel como líder y mentor nos desafía a re-
flexionar sobre la importancia de invertir en las nuevas gene-
raciones. Así como él preparó a los futuros líderes, los cristia-
nos y líderes de hoy están llamados a impartir valores sólidos 
y guiar a los jóvenes por el camino de la rectitud. Este esfuerzo 
es fundamental para que puedan cumplir una misión durade-
ra y contribuir al bienestar y prosperidad de sus comunidades, 
tal como lo hicieron los profetas en tiempos de Samuel.

Conclusión
En tiempos de crisis, los líderes cristianos deben seguir 

el ejemplo de Samuel, que nos enseña tres lecciones esen-
ciales. En primer lugar, la importancia de la oración sincera y 
comprometida, que busca la guía de Dios en cada decisión. 
En segundo lugar, el impacto que tiene la dedicación a tra-
bajar  proactivamente por los demás para llevar esperanza y 
restauración a nuestras comunidades. Finalmente, la nece-
sidad de hacer foco en las nuevas generaciones, transmitir-
les valores sólidos y formar líderes que continuarán la misión 
divina. Hoy, más que nunca, estamos llamados a fortalecer 
estos pilares en nuestras vidas y ministerios, a asegurarnos 
de que, como Samuel, dejemos un legado de fe y servicio 
que impacte profundamente a quienes nos rodean.  

Referencias
1    Eugene H. Merril, Kingdom of Priests. A History of Old Testament Israel (Baker 

Academic, 2008), p. 169.
2    Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del séptimo día (ACES, 1993), 

t. 2, p. 462. El texto bíblico menciona que “el niño era de tierna edad” (1 Sam. 1:24).
3    Elena de White, Patriarcas y profetas (ACES, 2015), pp. 201, 202.
4    Las formas verbales utilizadas en el texto hebreo indican que se trata de acciones 

repetidas o habituales. Ver Jan Joosten, The Verbal System of Biblical Hebrew 
(Simor, 2012), pp. 261-311.

5    White, Patriarcas y profetas, p. 640.
6    Elena de White, La educación (ACES, 2009), p. 46.
7    White, La educación, pp. 47, 48.
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INTELIGENCIA ARTIFICIAL:  
¿HERRAMIENTA  
U OBSTÁCULO?
Cuando tenía unos diez años, un ven-
dedor se presentó en casa de mis pa-
dres con una enciclopedia de ocho 
volúmenes. Cuando vi esos libros ilus-
trados con fotografías coloridas sobre 
geografía, biología e historia, pensé: 
“¡Los necesito!” Viviendo en un pueblo 
pequeño, iba a estudiar a la Biblioteca 
Municipal, lo cual me encantaba. Pero, 
con esta enciclopedia en casa, ya no 
necesitaría caminar hasta allí en los 
días calurosos o fríos. Le pedí a mi ma-
dre que los comprara y, a pesar del es-
fuerzo económico, fue una compra que 
valió mucho la pena.

¿Por qué menciono esto? Te lo ex-
plicaré. Después de una conferencia 
sobre el uso de la Inteligencia Artificial 
(IA) en la producción de contenido re-
ligioso, un pastor se me acercó y me 
dijo que estaba animando a los pas-
tores a estudiar menos y usar menos 
su cerebro. Este comentario no fue 
nada nuevo para mí. La IA es un tema 
ampliamente discutido hoy en día, con 
opiniones divididas entre los tecnope-
simistas, que ven la IA como un peligro, 
y los tecnooptimistas, que la conside-
ran revolucionaria. Me pongo en una 
posición equilibrada: reconozco los 
riesgos, pero también veo las oportu-
nidades que ofrece la IA, tal como lo 
hice con la enciclopedia que compra-
ron mis padres.

enseñar a nuestras iglesias con sabidu-
ría, y esta sabiduría proviene de buscar 
constantemente a Dios, la fuente de 
todo conocimiento. Ninguna tecnolo-
gía o recurso puede reemplazar nues-
tro compromiso con el desarrollo inte-
lectual y espiritual.

Elena de White escribió: “Cada ser 
humano, creado a la imagen de Dios, 
está dotado de una facultad semejante 
a la del Creador: la individualidad, la fa-
cultad de pensar y hacer. Los hombres 
en quienes se desarrolla esta facultad 
son los que llevan responsabilidades, 
los que dirigen empresas, los que in-
fluyen sobre el carácter” (La educación 
[ACES, 2009], p. 17).

Todo líder debe buscar el creci-
miento espiritual e intelectual para 
influir en las personas a través del es-
fuerzo, el enfoque y la consagración. 
Nada reemplaza el estudio bíblico y la 
oración personal. Así como la enciclo-
pedia que compraron mis padres au-
mentó mi productividad sin sustituir el 
estudio, la IA, utilizada correctamente, 
puede ser muy útil, pero no nos hace 
más o menos inteligentes. Como pas-
tores adventistas, podemos utilizar 
estas tecnologías para crecer y com-
partir el evangelio, recordando que la 
IA nunca reemplazará a los humanos. 
Reflexiona y pide a Dios sabiduría para 
guiarte en este proceso. 

La IA puede impactar el trabajo pas-
toral de dos maneras:

Positivo:
  Acceso a una amplia base de datos
  Búsqueda de historias e ilustracio-
nes para enriquecer los sermones
  Ayuda con la redacción de textos y 
la creación de presentaciones. Sin 
embargo, debe usarse con precau-
ción y siempre evaluarse.

Negativo:
  Pérdida de profundidad espiritual 
con uso excesivo y menos estudio 
de la Biblia.
  Falta de desarrollo del pensamien-
to crítico al recibir todo listo
  Pérdida de la capacidad de hablar 
en público.

Estos desafíos, sin embargo, no son 
nuevos. Usar sermones ya preparados 
o presentaciones de PowerPoint he-
chas por otros, sin estudio, oración y 
reflexión, conlleva los mismos riesgos.

La Biblia nos enseña: “Lo prime-
ro es la sabiduría. Adquiere sabiduría. 
Aunque te cueste todos tus bienes, 
adquiere inteligencia” (Prov.  4:7). Te-
nemos la responsabilidad de mejorar 
nuestras capacidades intelectuales 
y buscar continuamente la sabiduría. 
Como pastores, estamos llamados a 

1
2

3

1

2

3

Jorge Rampogna
Director de 

comunicación de la 
Iglesia Adventista para 

Sudamérica

PUNTO A PUNTO

M I N I S T E R I O   |   N O V- D I C • 2 0 2 432

Fo
to

: G
en

til
ez

a 
de

l a
ut

or
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Pídelos en editorialaces.com, en Librerías ACES,
al coordinador de Publicaciones de tu iglesia
o al Servicio Educacional Hogar y Salud (SEHS) local.

Cada día, una devoción personalizada para ti
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El Santuario y el 
plan de salvación: 
Comentarios pasto-
rales

Roberto Gullón 
ACES, 2022, 288 pp.

¿Qué tienen que ver los sacrificios que se hacían en el 
Santuario con nuestra salvación? ¿Qué relación hay entre 
el Santuario terrenal y el celestial? ¿Qué tiene que ver la 
purificación del Santuario con el surgimiento y la existen-
cia de nuestra iglesia? ¿Cuál es el ministerio de Cristo en 
el Santuario celestial y por qué nuestro futuro depende de 
lo que sucede allí? En este libro se responden estas y mu-
chas otras preguntas de una manera clara, didáctica y fácil 
de entender. Se trata de una obra escrita con el corazón de 
un pastor. No busca demostrar ideas, sino enseñar lo que la 
Palabra de Dios enseña sobre este tema.

Guía actual para 
entender el Santuario

Mark Finley 
ACES, 2023, 128 pp.

La doctrina del Santuario puede parecer compleja, entre 
símbolos, tipos y sombras. Además, ¿es relevante hoy? El 
pastor Mark Finley, autor de este libro, nos guía en un viaje 
inspirador por el Santuario para descubrir los mensajes 
que Dios revela allí. Dios nos invita a su propia presencia, 
al Lugar Santísimo, donde la sangre de Jesús lava nuestros 
pecados, cambia nuestros corazones y transforma nuestras 
vidas. Descorre el velo para comprender esta doctrina y su 
importancia para el pueblo de Dios hoy.

Hearts of Faith: How 
We Became Seventh-
day Adventists

David J. B. Trim 
Pacific Press, 2023, 128 pp.

El libro explora un período poco conocido de la historia 
adventista: desde el Gran Chasco del 22 de octubre de 1844 
hasta el establecimiento formal de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, en 1863. Este intervalo de 19 años fue 
crucial. Las decisiones que tomaron los pioneros dieron 
forma a la denominación que establecerían y su impacto 
en el mundo durante generaciones. Descubre en esta obra 
las raíces de este movimiento profético y sorpréndete de 
la forma en que Dios ha guiado a su pueblo a lo largo del 
tiempo.

Afirmando nuestra 
identidad: El 
adventismo frente 
a sus desafíos 
teológicos 
contemporáneos

Varios autores 
ACES, 2024, 334 pp.

Esta obra busca reafirmar la identidad teológica de la fe 
adventista, al mismo tiempo que ofrece la oportunidad de 
profundizar en la comprensión de sus creencias y resaltar 
la importancia de la fidelidad al mensaje de las Escrituras. 
Por tanto, este libro invita al lector a participar de un diálogo 
reflexivo y perspicaz sobre nuestra herencia teológica y, al 
analizar su fundamento bíblico, a enfrentar con valentía 
los desafíos que amenazan con socavar nuestra identidad 
bíblica y cristocéntrica. Además, nos alienta a vivir el poder 
transformador de esas doctrinas en nuestras experiencias 
personales y en nuestras comunidades..

BIBLIOTECA
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D
espués de derrotar a los 
amalecitas, el rey Saúl “le-
vantó un monumento en su 
honor” (1 Sam. 15:12), una es-
pecie de trofeo a su propia 
grandeza. No se conforma-

ba solo con ser el hombre más alto del país, 
quería alcanzar alturas aún mayores. Sin 
embargo, su culto al ego duró poco. El pro-
feta Samuel anunció al monarca que Dios 
lo había rechazado por su desobediencia. 
Este episodio revela que “Dios resiste a los 
soberbios” (Sant. 4:6) y que “la soberbia 
precede a la ruina” (Prov. 16:18). 

Es interesante notar que antes de que 
Saúl fuera poseído por un espíritu maligno, 
ya había sido dominado por la egolatría. 
Este “síndrome” tuvo su origen en el cora-
zón de Lucifer, el ángel que aspiraba a 
ser como el Altísimo. Además de 
él, los constructores de la Torre 
de Babel, Nabucodonosor 
y muchos otros personajes 
bíblicos también fueron víc-
timas de este mal y, como 
resultado, fueron expulsados 
de sus tronos de humo. Estos 
ejemplos nos muestran que 
el egocentrismo es un culto 
traicionero que tiende a as-
fixiar a sus seguidores con el 
aire enrarecido del orgullo. 

Hoy en día, los monu-
mentos a la egolatría adop-
tan formas más sofisticadas. 
Entre espejos y selfies, likes 

y aplausos, la “generación del yo” –término utilizado por el filósofo Charles 
Taylor en su libro La ética de la autenticidad– valora más la individualidad que 
la colectividad. Según Taylor, esta es la raíz de muchos problemas actuales, in-
cluida la pérdida de parámetros morales en la sociedad. Este síndrome narci-
sista afecta también a los pastores que, ebrios de autosuficiencia, olvidan que 
es Dios quien nos da “vida, aliento y todas las cosas” (Hech. 17:25).

Los ególatras son excesivamente materialistas y conceden gran im-
portancia a los símbolos de poder, como el dinero y las posesiones mate-
riales. Además, tienen un patrón persistente de grandiosidad y necesidad 
de admiración. Se convierten en “vendedores de sí mismos”, buscando 
protagonismo en los temas de actualidad de sus círculos sociales. Esto es 
extremadamente peligroso, ya que distorsiona las prioridades de la vida, 
como destacó Thomas Merton: “El hombre que se ama a sí mismo más que 
a Dios, solo ama las cosas y a las personas por el bien que puede obtener 
de ellas” (No Man is an Island [Barnes & Noble, 2003], p. 103). Elena de White 
añade: “Los que viven para agradarse y complacerse están deshonrando al 
Señor” (Mente, carácter y personalidad [ACES, 2013], t. 1, p. 271).

En cada detalle de nuestro ministerio, debemos tener cuidado de no 
alimentar la vanidad. Dios espera que tengamos una visión equili-

brada de nosotros mismos: Ni demasiado alta ni demasiado baja 
(Rom.  12:3). Debemos evitar enamorarnos no solo de nuestra 

propia imagen, sino también de nuestras propias ideas. Sé hu-
milde. Celebra las victorias de los demás y ayúdalos en sus lu-
chas. Hoy puedes estar en el escenario, pero mañana podrás 
estar en la audiencia.

Al reflexionar sobre los logros de 2024, ¿a quién atribuyes 
tus éxitos? No pienses que fue la fuerza o el poder de tu brazo 
lo que obtuvo esos logros. Al contrario, acuérdate del Señor, tu 
Dios, porque es él quien te da salud para vivir, discernimiento 
para aconsejar, poder para convencer y sabiduría para pre-
dicar. La meta de nuestro ministerio no es la realización per-
sonal, sino el crecimiento del Reino. Aquel que se despojó de 
su forma divina nos invita a vaciar nuestro corazón de dioses 
falsos. Recuerda que el ministerio no se trata de nosotros. Se 
trata de Cristo. Que él crezca siempre y que el “monumento a 
Saúl” en nuestros corazones sea derribado.  

La meta de 

nuestro mi-

nisterio no es 

la realización 

personal, sino 

el crecimiento 

del Reino. 

“

”

Milton Andrade
Editor de la revista 
Ministerio, edición de 

la CPB

EL SÍNDROME 
DE SAÚL
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13495

Fucsia 13494

Corazones

13512

Abecedario

13690

Círculos

13494

Grafiti

13493

Mis 15
Espacio para la dedicación

13492

Bebé rosa
Ilustraciones a color
Espacio para huella del pie
Espacio para datos del bebé

13494

Bebé celeste
Ilustraciones a color
Espacio para huella del pie
Espacio para datos del bebé

→ Un gran regalo a la medida del lector
¡Llegan las nuevas Biblias pequeñas NRV 2000 Actualizada! 
Para presentar al bebé en la iglesia, para quienes desean 
su primera Biblia o para momentos especiales como los 15 
años. ¡Hay una Biblia a su medida! ¿Existe un regalo más 
valioso para su vida? Un gran regalo que no tiene precio.

   Todas las Biblias contienen mapas. 

     Conoce más sobre la NRV 2000 Actualizada en biblia.editorialaces.com
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